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LOS DOCT.RES D. BERNARDO DE OLEA, 
DON FRANCISCO FERNANDEZ DE CAMPOMÁNES: 
LOS LIC.D0S DON JOSEF ARNAIZ DE LAS REVILLAS, 
DON RAFAEL DANIEL, DON JOAQUIN LOPEZ HERREROS, 
Y DON JOSEF DELGADO , Y QUADRlLLERO, 
DIGNIDADES , Y CANÓNIGOS DE LA SANTA IGLESIA 
DE LEON, ' . x- : . 
..- ^ ' / C O N 
EL CABILDO DE CANÓNIGOS DE L A MISMA CATEDRAL, 
' " r . ' . . . "V- f -CON " 
EL DEAN DE LA PROPIA SANTA IGLESIA, 
Y E L ' P R O M O T O R - F I S C A L ECLESIÁSTICO D E A Q U E L L A DIÓCESIS, 
EN QUE INTERVIENE EL SEÑOR FISCAL DE LA CÁMARA, 
S O B R E 
Que las Dignidades deben presidir , y dirigir al Capitulo , así en 
el Coro , como en los Cabildos , y demás Juntas particulares , per~ 
cibir Distribuciones con proporción á la Gruesa de sus Prebendas^  
y otros Puntos de Residencia , Disciplina ? y Culto. 
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INTRODUCCION Y DIVISION 
D E ESTE P A P E L . 
i j ^ ^ ^ ^ j | A Sentencia del Reverendo Obispo Don Cayetano 
H Quadrillero de 26 de Julio de 1789 , que es el asun-, 
|| to de esta Alegación , se puede dividir en tres partes* 
^ A la primera pertenecen las facultades, y preeminen-
cias del Dean, y Dignidades. A la segunda la renta que deben per-
cibir en Gruesa ( sobre ésta ya no hay disputa) y Distribuciones. Y 
á la tercera la residencia de los Prebendados y oíros puntos de Dis-
ciplina. Esta ultima es propiamente la Provincia del Promotor-Fis-
cal del Obispado de León. Las dos primeras son del cargo de las 
Dignidades, y el Dean. Pero considerando que éste , siguiendo su 
costumbre no se quedará corto en exponer las pruebas, y motivos en 
que estriban las facultades que se declaran en primer lugar á su 
Dignidad por la Sentencia apelada 5 y que sobre este punto por lo 
que tiene de Disciplina es muy posible se extienda también el 
Promotor-Fiscal; procuraré ceñirme en esta parte á los fundamen-
tos que son comunes á todas las Dignidades; tanto para no meter 
la hoz en mies agena, como para excusar á la Cámara , en quanto 
sea posible, la molestia de leer muchas veces unas mismas razones, 
ya que no pueda evitarse absolutamente por la identidad del ar-
gumento. 
2 Pasaré en silencio las expresiones satíricas (contenidas en el 
apuntamiento reservado) que los Canónigos han estampado contra 
las Dignidades que defiendo, no obstante la moderación con que 
éstas les han tratado. Saben mis Partes muy bien, que ellas no son, 
ni pueden ser de una Comunidad tan distinguida como el Cabildo 
de León , sino de aquellos tres ó quatro Individuos que á su nom-
bre extendieron la defensa con mas calor del que fuera justo : y por 
lo mismo no quieren molestar á la Cámara con la refutación de lo 
que nada conduce á la disputa. 
3 Antes de entrar en la qüestion principal, será conveniente 
tratar de la excepción de cosa juzgada, que oponen los Canónigos. 
El Reverendo Obispo Don Baltasar de Yusta 3 dicen , determinó los 
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puntos de la actual controversia. Su determinación fué aprobada por 
la Cámara, y de consiguiente es una solemne Executoria , que obs-
ta al Dean y Dignidades, é impide renovar la disputa. Veamos pues 
si aquella instancia puede perjudicar á mis Partes. 
P U N T O P R E L I M I N A R . 
E l Juicio seguido ante el Reverendo Tusta ^ y su dictámen , 6 deter* 
minacion no puede obstar , ni ser Executoria para las 
Dignidades 5 que no litigaron. 
4 i ^ q u e l Juicio se siguió solamente entre el Dean y Cabildo. 
Ninguna defensa se hizo por las demás Dignidades. Ninguna di l i -
gencia se entendió con ellas. N i siquiera fueron emplazadas. ¿Cómo 
pues las ha de obstar el dictámen del Reverendo Yusta? Sea enho-
rabuena Sentencia , y pasada como quieren los Canónigos en autori-
dad de cosa juzgada. Serálo quando mas para el Dean y Cabildo. Pe-
ro querer extender la fuerza de aquella decisión , para con las Dig-
nidades que no litigaron, es un despropósito , que solo puede caber en 
quien no tenga alguna noticia de los principios del Derecho y Le-
yes del Reyno ( i ) , que claramente enseñan, que quando muchos 
son interesados en un derecho , la sentencia pronunciada contra uno 
de ellos non empece á los otros sus compañeros maguer fuese dada sa-
biéndolo ellos , é non lo contradiciendo ; pues que non fueron ellos por 
s i , nin otro por su mandado en aquel pleyto, 
5 El Cabildo oprimido del peso de esta dificultad busca salida, 
y no la halla. Dice que no hubo necesidad de emplazar , y oir á las 
Dignidades en aquel expediente, porque era instructivo,y de plano 
dirigido únicamente á informar el ánimo del Reverendo Yusta. Mas 
el Texto Canónico , que trata de profeso de la forma que debe ob-
servar el Delegado del Príncipe , quando se le encarga que en la de-
terminación de alguna causa proceda de plano simplicitér , y sin f i -
gura de juicio, expresamente manda, que se cite á los interesa-
dos ( 2 ) . Lo mismo ordenó la Cámara quando en la comisión que dio 
á aquel Prelado para determinar de plano estas diferencias , le pre-
vino que oyera instructivamente al Dean y Cabildo (3) : y si no hi-
f 1) Leyes ao. y 21. tit. 21. part. $. Citationem vero per commissionem hujusmodi intel~ 
( 2 ) Clementina 2. de Verhor. signifa* ibi; ligimus non excludi. (3) Mem. n. 68. 
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zo mención de las Dignidades 9 fué porque no tuvo noticia de que 
fuesen interesadas. 
6 Dice que aquel Juicio perjudica á las Dignidades, porque 
tuvieron noticia de é l , y no le reclamaron ; pero entiéndanse con la 
Ley, que dice: non les empece maguer fuese dada sabiéndolo ellos, é non 
lo contradiciendo. Dice que fueron citados 5 porque la Carta en que el 
Reverendo Yusta hizo saber al Cabildo las representaciones del 
Dean se leyó á presencia de las Dignidades. Mas prescindiendo de 
que el Chantre (que era Inquisidor) y otros se hallaban ausentes, 
ó vacantes las Dignidades ^ pues solo concurrieron seis á los Cabil-
dos en que se trató de estas controversias (1) , el argumento probará 
quando mas, que tuvieron noticia de ellas , é non las contradixeron, 
pero no que fueron citados. N i el Reverendo Yusta tuvo facultad 
para emplazar de su propio movimiento á las Dignidades , habién-
dosela dado la Cámara solamente para oir al Dean y Cabildo 5 ni á 
este Prelado se le pasó por la imaginación el citarlas , como lo prue-
ba bien la misma Carta de 26 de Agosto de 772 5 en que se fundan 
los contrarios; pues el Sobreescrito de ella decia: A l Illmo. Señor 
Primiciero,y Cabildo de mi Santa Iglesia de León ( 2 ) : prueba de que 
la citación era dirigida solamente al Cabildo, y no á las Dignida-
des de quienes no hace mención dicha Carta. ¿Masqué mucho? Si 
ni aun cuidó aquel Prelado de citar al Arcediano de Saldaña , no 
obstante haberle remitido la Cámara su representación , y conocer 
que en ella se trataba de uno de los puntos comprehendidos en 
las del Dean (3). 
7 Replican los Canónigos , que si el Reverendo Yusta no em-
plazó á las Dignidades , las citó el Cabildo en la exploración que 
hizo de su voluntad, en órden á si querían adherirse ó no á las pre-
tensiones del Dean , y otorgar poder contra él (4). Pero ¿quién le 
ha dado autoridad para citar á su contrario sin decreto Judicial (5)? 
Aquella diligencia privada terminó únicamente á saber los Capitu-
lares, que habían de asistir ó no á los Cabildos en que se tratase de 
estos asuntos (6). Ningún oficio se pasó al Chantre y Dignidades 
que estaban ausentes por el Reverendo Obispo, ni el Cabildo : y 
1) Pieza 1. fol. 182. y sig. (5*) L e y 7. tit. 7. Part. 3. a l l í : Ca non te* 
1) Mem. n. 82. nemos por bien por muchas contiendas , é muchas 
'3) Mem. n. j o . y 73. barajas que acaescen entre los ornes , que un orne 
j.) Mem. n. 83. hasta el 91", pueda emplazar ó otro::: (6 ) Mem. n. 86. 
véase aquí cómo ni uno, ni otro pensaron entonces en citar á las Dig-
nidades , las quales hicieron bien en no salir voluntariamente á la 
defensa del Dean; porque éste mezcló en aquel expediente muchos 
puntos impertinentes que no las interesaban , como son el de la in** 
dimidia , residencia de ocho meses, y nuevas pruebas ( i ) , y aun 
otros que notoriamente eran injustos (2). Es pues evidente, que 
en aquel expediente no fueron emplazadas, oidas ni defendidas hs 
Dignidades; y no pudiendo de consiguiente perjudicarlas su deci-
sión , pudieron usar de su derecho ante el Reverendo Obispo Don 
Cayetano Quadrillero. 
8 Bien conoció el Cabildo esta verdad ; y por eso antes de 
contestar i las pretensiones del Dean , pidió al Prelado actual de-
clarase , si eran trascendentales á las otras once Dignidades, y que 
sobre ello diese la providencia mas oportuna para desembarazarse 
de estas dificultades (3): en lo qual claramente dió i entender la 
nulidad del juicio anterior , y la necesidad que habia de citar á las 
Dignidades , para no tener que seguir después otro pleyto con ellas, 
como así lo hizo el Prelado con mucha prudencia , para que de-
terminadas de una vez las pretensiones del Cabildo , Dean, y Dig-
nidades , pudiese proceder á la formación de Estatutos con la bre-
vedad que le encarga S. M . , insertando en ellos las resoluciones 
que recaigan en este expediente , que es un preliminar del de Es-
tatutos. 
9 Ultimamente alega el Cabildo, que el derecho del Dean , y 
las demás Dignidades es uno mismo; y de aquí infiere , que ha-
biéndole deducido el Dean á la palestra judicial, perimió el dere-
cho de aquellas , y de consiguiente las perjudica la Sentencia del 
Reverendo Yusta. ¿Mas cómo se compone esto con las leyes cita-
das (4)? Todo lo contrario enseñan los Escritores 5 y el Cabildo si 
hubiera exáminado bien la materia , habría excusado sacar este re-
gistro que favorece ai Dean : pues es opinión común , seguida cons-
tantemente por la Rota Romana , que / quando muchos son princi-
palmente interesados con un derecho individuo , con uno solo que 
no haya sido citado , basta para que el Juicio sea nulo , aun para 
Mem. n. ¿y* la pidió el Arcediano Saldan a, , bien que no 
Mem. 281. y 82. E l Reverendo Yusta hizo defensa alguna. 
$e equivocó en decir que las demás Dignidades (3) Mem. n. 341. 
pedían entonces la media Prebenda; pues solo (4 ) Dichas leyes 20. y 21. tit. 22. Part. 3. 
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los demás consortes que lo fueron y litigaron ( i ) . Con que no du-
dándose por el Cabildo, que las Dignidades son igualmente intere-
sadas en el punto de distribuciones cotidianas , en el de preemi-
nencias , y en los demás respectivos á la reforma de aquella San-
ta Iglesia , es claro, que la falta de citación de éstas , anula el pro-
ceso y Sentencia del Reverendo Yusta , aun para el Dean. 
1 0 Los demás fundamentos , que demuestran hasta la eviden-
cia 5 no poderse graduar de Sentencia , y mános de Executoria el 
dictamen del Reverendo Yusta , sobre hallarse ya expuestos en el 
docto, y verídico Informe del Reverendo Obispo actual con la con-
cisión, y claridad que le es natural ( 2 ) , son peculiares de la de-
fensa del Dean, y Promotor-Fiscal, que no dexarán de extenderse 
en ellos^ por lo qual excuso repetirlos. A mis Partes les basta, que 
no hubiesen sido citados, ni oídos para que no les puedan perjudi-
car las resultas de aquella instancia. 
11 Sobre este supuesto paso á probar la justicia de sus pre-
tensiones , y de la Sentencia del Reverendo Obispo Quadrillero, 
que ha deferido á ellas. 
P U N T O P R I M E R O . 
jE^ ausencia del Dean corresponde á las demás Dignida-
des gradualmente , y por el orden de su antigüedad la Di* 
reccion , y Presidencia, asi en el Coro , como en los Cabildos 
y demás Juntas particulares, y también la convocación de 
los Cabildos extraordinarios en la misma forma , y con 
las mismas facultades, que al Dean 5 quando se 
baila presente. 
1 2 J- ^ ada es mas conforme á la razón natural, al buen or-
den , y al espíritu de la Iglesia , que el que los Mayores precedan, 
y dirijan á los menores, y éstos honren, y respeten á los Mayores. 
Por eso fueron instituidas diversas órdenes, y grados en la iglesia 
(1 ) Card. Fde L u c . dé Judiá i s , disc. 9. opinión contraría que siguió en ía Part. 4. 
n. 35. & seq. Salg. de Retent. part, í l c. 13. cap. 8. n. 350. de Reg. Protect. que acaso c i -
». 37. ^ sig, hasta el 48. en que retracta la tara á su favor el Cabildo, ( a ) Mem. n. ^oi , 
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Militante , á ¡mitacion de la Celestial Gerarquía de la Triunfante, 
para que asi todos hiciesen sus oficios mas ordenadamente, é mejor^  
y para que los menores conociesen á los Muy ores mejoría , é les fue-
sen obedientes ( i ) . Desde el nacimiento de la Iglesia se vio obser-
var esta Policía necesaria en todo Cuerpo bien organizado, como 
lo prueba el Libro délas Constituciones Apostólicas {2) ^ que aun-
que de Autor incierto, no se duda fué escrito quando mas tarde en 
el siglo 3.0, y es una recopilación de la Disciplina de aquellos pr i -
meros siglos (3). 
13 Las Congregaciones Canonicales tuvieron desde su naci-
miento diferentes Superiores domésticos , que con los títulos de 
Dean, Arcediano, y otros las dirigían, y gobernaban con cierta po-
testad económica baxo la mano del Obispo , á quien estaban en-
tonces enteramente sujetas, como lo prueban las reglas dictadas pa-
ra estas Comunidades en los siglos 8.° y 9° por San Crodegand, y 
el Sínodo de Ai%~la~Chapelle, ó de Aquisgran (4). Después que los 
Canónigos abandonaron la vida común , aquellos Superiores , de nu-
tuales que eran al principio, se fueron poco á poco erigiendo en 
Beneficios perpetuos, y Dignidades Eclesiásticas (5 ) , y continuaron 
en la misma dirección, como lo demuestra para los de León , que 
se secularizaron en el siglo 12? (6), la Reforma del Cardenal Pe* 
¿agio, confirmada por Honorio I I L en el siglo 13.0, de la qual eí 
Cabildo ha compulsado lo que le acomoda (7) , omitiendo las pala-
bras del margen, que claramente conceden jurisdicción á las Dig-
nidades en ciertos casos (8). La misma facultad exercieron en los si-
glos siguientes, según lo evidencian los Estatutos antiguos de aque-
lla Iglesia (9), hasta que habiéndose separado sus rentas de la Mesa 
(1 ) Can. 7. dist. 89. y L e y Proem. tit. 6, ( 6 ) P. Risco , España Sagrada , tom. $5. 
pan. 1. fol. i6() .y 193. (7) Mem. n. 172. 
(2 ) L i k 8. cap. 31. Tulcrum enim, & gra~ (8) R i sco , tom. 35'. Apendic. 6. ibi : JEj--
tum Veo est , ut quisque convementér dignitati^ tatuimus, ut siquis tam Cmonicorum , quam Por-
& gradui honoretur, Siquidem in Ecclesia com~ tionariorum absque, rationabili & legitimo im~ 
positio ordinis, non perturhatio docetur. pedimento, Decani vel Prioris licentia non ob-
(3 ) Fleuri 5 Histoire Eclesiastique , lib. a. tenta , in profestis diebus ád Matutimm non ve-
n* 47. al fin,' nerit , illa portione denariorum , pro Missa vinoy 
(4) F k u ñ 1 Histoire Eclesiastique, Uh. 43. pro Vesperis vero pane privetur. In diebus vero 
ní 38. y lib. 46. n. 23. Van-Espen , in disert. Dominicis, & festivis , si ad Matutimm forte 
Canon, de Instit. & Offic. Canonic. parí . 3. venire neglexerit, integra illius diei portione pri~ 
cap. 6. §. 2. vetur , pro Missa , 6? Vesperis ; alias Decani vel 
( y ) Van-Espen , part. 2. Jur , Ecclesiastici^ JPrioris arbitrio puniendus, 
tit. 18. cap, 2. m . 2. 3. y 4. ( 9 ) Mem. nn. ^29. hasta el 31. 
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Capitular , se introduxo generalmente la perversa costumbre de no 
residir estas Dignidades extra Mensam(i): y desde esta época fué 
necesario confiar la dirección de la Comunidad á los Canónigos, que 
residian. Mas en el dia, que deben residir del mismo modo, que los 
Canónigos , no hay motivo para encargar á dos de éstos la dirección 
del Coro, y Capítulo, contra lo que exige el buen orden, y el decoro 
de las Dignidades. 
14 Según el modo de pensar del Cabildo, las Dignidades no 
vienen á diferenciarse de los Canónigos, sino en el asiento. Pero si 
así fuera, ¿qué razón habia para dotarlas con mayor renta? ¿Por 
qué la Iglesia habia de requerir en sus poseedores mas edad , ma-
yor virtud, prudencia, y literatura ( 2 ) ? Estas recomendables quali-
dades estarían ociosas. El Dignidad, en poseyendo, sobre la ciencia 
común á los Canónigos, el arte de sentarse bien en su silla, sa-
bría quanto es necesario para desempeñar su ministerio. 
15 El Santo Concilio de Trento (3) nos enseña, que las D}g~ 
nidades , particularmente en las Iglesias Catedrales, fueron instituí* 
das para conservar, y aumentar la Disciplina Eclesiástica. Y así es 
indisputable, que por su institución, y naturaleza las corresponde 
cuidar, que se observe exáctamente la Disciplina del Coro, haciendo 
que todos canten, y guarden la devoción, y compostura convenien-
te al Santuario, como igualmente convocar la Comunidad en caso 
de urgencia , presidirla, y dirigirla en sus Cabildos, y Ayuntamien-
tos , para que no degeneren aquellas Juntas en algara vía , como su-
cede , quando la multitud no tiene Cabeza: porque si la conserva-
ción , y aumento de esta Disciplina doméstica no las corresponde^ 
habiendo cesado ya aquellos ministerios ,* que les pertenecían por los 
Cánones en todo el Obispado (4), estas Dignidades estarían demás 
en la Iglesia. 
16 Son innumerables los Decretos Conciliares, y Pontificios, 
que aseguran á las Dignidades esta nativa preferencia. Pero hacién-
dome cargo, que ios mismos textos, que citarán con abundancia Don 
(1 ) Tomzsino 1 de Beneficiis ¿ tom. 2. lih. in Ecclesiis prasertim Cathedralihus ^  ad con-
sap* 34. n. 17. servandam, augendamque Ecclesiasticam Discipli-
(2 ) Trident. ses. 24, cap. 11. Concil. Com- nam fuerint instituto::: 
postel. ann. i j ' ó y . celebratum Salmant. ací. 3. (4) Ti t . 23 . , y sig. de las Decretales 5 y 
r^>' 33* Card. Aguirre , tom. 4, fol. 116. leyes 3. hasta la 9. tit. 6. part. 1, 
(3 ) Cap. 12. ses. 24. ib i : Cum Dignitates, 
Josef del Pozo, y Promotor-Fiscal en apoyo de la presidencia del 
Dean , prueban expresamente , ó por identidad de razón, que en au-
sencia de éste, corresponden las mismas facultades á los demás Digni* 
dades, me contentaré con referirme á ellos, haciendo aquí mérito so-
lamente de algunos Nacionales terminantes en la materia. La regla 
CONSUETA, que en execucion del Tridentino ( i ) dictó el Bienaven-
turado Arzobispo de Lima Santo Toribio para la dirección de su San-
ta Iglesia, en seguida del Concilio Provincial Limano I I . (2) previene, 
que la convocación de los Cabildos extraordinarios, á falta del Dean, 
se haga por el Dignidad mas antiguo. El Concilio Provincial Mexi-
cano I l L en el año de 1585 mandó, que en todas las Iglesias de 
aquella Provincia el Dean presidiese en el Coro , j> Cabildo , y le con-
vocase en los casos extraordinarios ; y que en su ausencia pasasen es» 
tas facultades al Arcediano , Chantre , Maestrescuela , Tesorero 5 y 
faltando todas las Dignidades, al Canónigo, ó Prebendado mas anti-
guo (3). Esto mismo ordenó para la Colegiata de Alicante en el año 
de 1600 el Sínodo de Orihuela, y en la Catedral de Zaragoza la Bula 
de su Secularización, expedida en el de 604 (4), y otros muchos, que 
se omiten por evitar prolixidad. 
17 Pero no se debe pasar en silencio, ni de corrida el Con-
^ c i l i o Provincial Compostelano, celebrado en el año de 1565 en Sa-
lamanca ; asi porque los Canónigos le citan frecuentemente con elogio^ 
y afirman, que obliga á la Iglesia de León (5), como porque á él asistió 
su Obispo Don Juan de San Millan, y el Cabildo por sus Procurado-
res. Pues este Sínodo, tan alabado por el Cabildo, es (¿quién lo creería?) 
el mas terminante á favor de las Dignidades. Sintiéndose de algunos De-
cretos de este Concilio los Cábildos de la Provincia, se suscitó disputa, 
que se terminó por Concordia, que celebraron con sus Prelados, y apro-
bó la Santidad de Pió V. en su Breve de 12 de Octubre de 1369 (6). 
Uno de los Capítulos que fué objeto de esta Concordia , es el 28 de 
la Acción 2? en que se mandaba , que habiendo en el Coro Sacerdotes, 
nadie pudiese presidir, que no estuviese ordenado de Presbítero, Mas 
(1 ) Dicho cap. i i . s e s . 24. §. Gatera qux (4) Aguirre , dicho tom. fol. 746. Saravia, 
ad debitum. de Jurisdictione adjunctorum in princip. operis^ 
(2 ) Card. Aguirre , tom. 4.. Concil. Hispan, 7 1 . , & seq. dict. Bul, 
f o l ^62. edict. Rom. §. 36. dict. Reg. M Mem. n. 393. 
(3 ) Aguirre , dicho tom. foL 392. §. 3. j ; 4, ( ó ) Aguirre , tom. 4. fol. 118. 
f f o L 401. § . 1 2 . 
5 
en la Concordia, y Breve de San Pió V. se declaro, que este De-
creto y Ordenación debía entenderse entre IGUALES, esto es, que 
entre las Dignidades habia de presidir aquel que fuese Sacerdote au-
sentes todas las Dignidades presidiese de los Canónigos el que fuese Sa~ 
cerdote, para que no se coufundiese el orden de las Iglesias,y Dignida-
des ( i ) . Bien entendido , que no habla de una Presidencia puramente 
de honor; pues en los Capítulos 16, 20 ,y 21 de dicha Acción 2.a, que. 
no se alteraron por la Concordia, se supone, que solo al Presidente cor-
responde avisar, que canten en el Coro, se guarde silencio, dar licencia 
para salir de é l , habiendo motivo ; y en una palabra, el gobierno del 
Coro. Pues si el Cabildo de León, junto con los demás de la Provin-
cia de Santiago reconoció entonces, que se desconcertaría el buen or-
den, si habiendo en el Coro Dignidades, presidiera, y le gobernara 
un Canónigo, aunque fuese superior en la ordinacion, ¿cómo podrá 
menos de ser una indecencia, y un trastorno de ia Gerarquía Eclesiás-
tica , el que hoy estén gobernando el Coro de dicha Santa Iglesia , con 
el titulo de Correctores dos Canónigos i la presencia de las Dignidades, 
que son todos Sacerdotes? 
18 Los Canónigos se han fatigado en registrar su Archivo, para 
ver si podían encontrar con que autorizar estos Correctores. Pero en 
vano. Defecerunt scrutantes scrutinio. La concordia celebrada con el 
Reverendo Obispo Don Pedro Manuel en el año de 1 534, y las Exe-
cutoriales, de la Rota Romana del 585 que han compulsado (2), ma-
nifiestan , que ellos fueron instituidos solamente, para conocer judicial-
mente con el Provisor en calidad de adjuntos (como se practica en 
las demás Catedrales en conformidad del cap. 6. sess. 25.del Triden-
tino) de ciertos delitos, que cometiesen los Capitulares de aquella 
Iglesia, y no para mezclarse en la dirección, y gobierno económico del 
Coro, y demás juntas de la Comunidad. 
19 Aun quando hubiese constitución, privilegio, © costumbre 
que concediese á dichos Correctores la Presidencia, y gobierno del 
Coro, quedaron sin efecto; porque el mencionado Breve de San 
Pió V. derogó expresamente todos los Privilegios Apostólicos, y Conci~ 
(1 ) ítem vlgessimo octavo capite ejusdem A c - hus , ex Canonicis is pr¿esideat, qui sit Sacerdos^ 
tionis , ubi Sacerdos in Choro prcesidere mandatur, ne forte ordo Ecclesiarum , Dignitatum confun-
si anteriores Sacerdotes non sint &c. declaretur in- datur. Aguirre , dict. tom. fol. 119. 
telligi 'mtQr Vares, videlicet, ínter Dignitates is (2) Mem. nn. i ^ S . hasta el y^. 
grasideflt ? qui sit Sacerdos 5 absentihus Dignitati* 
liares acostumbres^ y Estatutos particulares de las Iglesias, aunque es* 
tuviesen autorizados con juramento, y confirmados por la Silla Apostó* 
lica^ siendo contrarios á la expresada concordia, añadiendo por último 
el Decreto irritante ¿ cuya, virtud,y principal efecto es impedir, que 
se pueda introducir costumbre contraria al Breve, ó Bula Pontificia, 
como lo dicen todos los Canonistas ( i ) . Con que correspondiendo la Pre-
sidencia, y gobierno del Coro, según la citada Concordia declarato-
ria del Compostelano en primer lugar á los Dignidades, no ha po-
dido el Cabildo de León privarles de esta preeminencia, y trasla-
darla á los Canónigos Correctores, que nombra cada dos meses ^ por-
que ademas de que esta usurpación carece absolutamente de título , aun 
quando le hubiera, ó costumbre legítimamente prescripta, si soñ an-
teriores al Breve de San Pió V. , quedaron derogados por él; y si pos-
teriores, son de ningún efecto por el Decreto irritante con que con-
cluye dicho Breve. 
20 De los Concilios pasaré á los Escritores, con la parsimonia 
que me he propuesto en este punto, para no fatigar la Cámara con re-
peticiones fastidiosas. Sea el primero el célebre Jurisconsulto Romano 
Francisco María Pitonio (2), el qual después de sentar como induda-
ble, que al Dean por ser cabeza, y principal Dignidad del Capítulo 
corresponde la facultad de convocarle , afirma, que estando ausente 
ó impedido se devuelve esta facultad sucesivamente á las demás Dig -
nidades, las quales, dice, tienen á su favor abiertamente la disposición 
de Derecho. 
21 El Sabio Cardenal de Luca es un testigo sin tacha ; porque el 
Cabildo le ha citado freqüentemente con elogio en su defensa. Este 
Escritor lleva la opinión (que acaso impugnarán el Dean , y Promotor 
Fiscal) de que en el estado presente de la disciplina, la potestad eco-
nómica, y gubernativa déla Iglesia Catedral reside habitualmente en to-
do el cuerpo del Cabildo, superior á cada uno de los miembros, que le 
componen. Mas como él no puede exercer por sí muchos actos, y fun-
ciones , de aquí proviene, dice el mismo Cardenal (3), que todos los 
(1) García, de Beneficiis , part. $, cap. 4, Siquidem omnia Capitula, vel Colkgia, & Sena-
n. 179. Card. de L u c a , disc. 96. de Beneficiis tus,vel consilia, aliaque carpera politica, sive um~ 
n'umt ^- versalia i tam Ecclesiastica, quam Scecularia theo-
¿ i \ Discept. Ecclesiast. 125. 4 0 , y 7 s . r i c é , & practicé pernecesse hahent unum ex 
(3) D e 2r<eminmiisydisc. 41. n. 11. ibi: Capitularibus , v e l Collegialihus ^ aut Senatorihus, 
$ 3 -
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Cabildos, Colegios y demás cuerpos políticos tienen por necesidad 
uno de sus Capitulares, é Individuos, que entre ellos hace la primer a fi~ 
gura, el qual en los actos singulares y personales, que no pueden ex-
plicarse por todos, representando á todo el cuerpo, los exerce en 
nombre de la Comunidad ^  y esta dice es la práctica de todo el mun-
do, la qual se funda, en que la misma razón natural dicta, que la Co-
munidad sea representada por el miembro mas digno de ella. De este 
principio saca por conclusión, que á la primera Dignidad, ya se llame 
Dean , ó con otro nombre, corresponde en ausencia del Obispo elexer-
cicio de las funciones Pontificales, y primarias, ó principales, como son 
la celebración de Misa solemne en dias clásicos presidir en el Coro, 
convocar el Cabildo , dirigir las Procesiones &c. ( i ) , añadiendo, que 
esta opinión está autorizada con repetidas declaraciones de la Sagrada 
Congregación,^ que el Capítulo no tiene potestad para trastornar es* 
te orden introducido por el Derecho, y la misma naturaleza (2 ) . Como 
después del Dean los otros Dignidades son los principales de la Co-
munidad , de aquí infiere este Escritor por identidad de razón, que en 
ausencia de la primera Dignidad pasan las mismas preeminencias, y fa* 
cultades á las demás gradualmente, y á falta de todas al Canónigo mas 
antiguo, sin que el Obispo, ni la primera Dignidad puedan exercerlas 
por sobstituto (3): lo qual se comprueba con el exemplo, que pone del 
cuerpo humano, al qual, si fuera posible subsistir sin cabeza, le gober-
narían los brazos, y no los pies, que son miembros menos dignos (4). 
2 2 Así que importa poco la qüestion de si la potestad de presidir, 
convocar, y dirigir el Cabildo reside originariamente en todo el cuer-
po, como dirán los Canónigos, ó solamente en las Dignidades como 
sobstendrá el Dean 5 porque al cabo siempre vendremos á parar, en 
que el exercicio de aquella potestad, que es lo que se disputa, ha de 
recaer necesariamente en las Dignidades, sino en virtud de sus facul-
vel Consiliariis , qui sit omnium primus primam- ( i ) D e Praminentiis , disc, 20, m, 3 , 10, 
que faciat figuram, atque in actibus singularibus^ y siguientes hasta el 14. inclusive, 
& personalibus, qui non possunt explican per to- (2^ De Canonicis, disc. 30. m. i4,.V i^ . ibb 
tum corpus , sive per omnes Collegiales reprcesentet Es t hene verum , quod Capitulum ex sola potestate 
ipsum corpus , talesque actus nomine omnium expli- sua nonposset intervertere hune ordinetn a jure, ac 
cet. Ut exempli gratia cóntingit in celebratione h natma, ináuctum , ut primum, vel dignius mem~ 
Missarum , aiiisque primariis., & Pontificalibus hrum corporis explicet ejus nomine illas partes^ ques-
functionibus, Episcopo absenté vel impedito^ sive non nisi per unum expli cari possunt. 
in jure convocandi Capitulum, vel Collegium (3) De Traminentiis , disc, 42, n. 3, ver-
aut loquendi nomine omnium , totiusque corporis:::: sic, primo etenim. 
Talisque est fotius mundi praxis ^ ut est notQrium. (4) De Canonicis ^ disc, 30. », 12. 
tades nativas, á lo menos en nombre, y en representación de toda la 
Comunidad, como miembros mas dignos, y principales de ella,sin que 
el Cabildo pueda confiarle á otros de inferior graduación. 
§. P R I M E R O . 
Principal argumento contrario 5 y su respuesta. 
23 P e r o dice el Cabildo que aunque por sí solo no pueda, lo 
puede con el auxilio de la costumbre, según afirma el mismo Carde-
nal en los lugares citados : con que teniéndola de mas de cien años de 
exercer estas preeminencias por medio de los Canónigos Correctores 
que nombra cada dos meses á vista, y paciencia de las Dignidades, han 
perdido éstas su derecho, y al Cabildo se le debe mantener en esta po-
sesión y costumbre. 
24 Se responde, lo primero, que prescindiendo de ser contraría 
al orden público imprescriptible, siendo como ella es, opuesta á la 
Concordia declaratoria del Compostelano, autorizada con el Breve de 
San Pió V. no puede tener lugar en León por el Decreto irritante de 
dicho Breve (1): lo segundo, que las Dignidades que hay en la Igle-
sia de León después de la Bula de Supresión expedida por la Santi-
dad de Clemente XIIL en 6 de Febrero de 1761, á instancia del Ca-
bildo , y por mediación del Señor Don Carlos I I I . , que en paz des-
cansa (2), son de otra naturaleza de las que habia antes. Estas no eran 
Canonicales, ni miembros del Cabildo: tenian sus rentas fuera de la 
Mesa. Según el derecho común no eran obligados sus poseedores á la 
residencia (3), y aunque el Reverendo San Millan puso la tercera par-
te de sus rentas en distribuciones, según se dirá en el Punto segundo, 
no les obligó como á los Canónigos á asistir á todas las Horas Canó-
nicas , sino solamente á Tercia, Sexta, Misa mayor, Vísperas y Com-
pletas : y en 24 fiestas principales les añadió la residencia á Mar t i -
nes ^ y segundas Vísperas (4). Esta es la residencia, que tuvieron desde 
Í i ) N N . 17 , y 19- <te este Papel. mentó de las Horas de los dias solemnes, y para 
2) Mem. n. 34. y siguientes. que se distribuya por algunas Horas, y Oficios, 
(3) Fagnanus, m cap, 3. de Clevicis non re- á que por ahora no se obliga á las dichas Dig-
sident. n. 13. Tomasino, de Beneficiis , tom. 2. n i d a d e s , á que residan ordinariamente: ^ lo res-
lih, 3. cap. 34. «. 17, tante mandó se distribuyese por las Horas ordina-
£4) Piez. 1. fol. 160. ib i : Item, que de la r ía s , que han de ser, Tercia, Sexta , Misa ma-
dicha tercera parte se sa^ue la novena para aw- yor . Vísperas, y Completas de cada un dia. 
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entonces hasta la Bula de Supresión, como lo ha probado el Cabildo 
con sus Quadernos del CUENTO (i ) . De modo , que los poseedores 
de aquellas Dignidades no eran obligados á residir ( hablo en ^1 fue-
ro externo) ordinariamente á Mqytmes , Laudes, Prima, y Nona: 
y aun á estas últimas Horas, ni en los dias clásicos: y , aunque no re-
sidiesen en todo el año, ganaban las dos terceras Partes de su Renta: 
y de la otra tercera nada perdían en los noventa dias de gracia , que 
les concedió el Reverendo San Millan ( 2 ) , y que después se exten-
dieron á ciento y veinte por igual abuso , que en los Canónigos (3). 
Por lo qual no perdiendo mas, que las Distribuciones de la tercera 
parte de su Renta correspondientes á ocho meses , había muchos, que 
preferían á esta corta pérdida la comodidad de gozar el resto de 
sus pingües rentas en los Pueblos de su naturaleza: y así ni aun vi-
vían en León ^ en prueba de lo qual ha citado el Dean de vista , y 
notorio al Arcediano de Cea Don Rodrigo Flores 9 que jamas resi-
dió en la Ciudad (4), sin que el Cabildo se haya atrevido á contra-
decir este exemplar modernoo 
523 Pues ahora bien : si los Dignidades antiguos de León no 
asistían á muchas Horas Canónicas, y algunos habitaban fuera de la 
Ciudad , ¿cómo habían de dirigir el Coro, y funciones déla Iglesia 
estando ausentes? Sí entonces no eran miembros del Capítulo , mal 
podían representarle , ni exercer en su nombre la presidencia y di-
rección : porque esta prerogativa (5) es peculiar de los Individuos 
mas dignos de la Comunidad ^ la qual como se componía solamente 
de los Canónigos, no hay que extrañar, que confiase á dos de éstos 
la dirección del Coro. 
26 Mas por la Bula de Supresión las cosas han mudado entera-
mente de aspecto: por ella se han hecho las Dignidades del cuerpo 
del Cabildo con voto activo , y pasivo , y son obligados á residir á 
todas las Horas del mismo modo, que los Canónigos; y de consiguien-
te no se las puede negaren el día la presidencia, y dirección del Ca-
pítulo en todas sus Asambleas, que concede el Derecho y la misma 
naturaleza á los mas dignos de toda Comunidad (6), sin embargo de 
que en la Bula Clementina no se haga mención de estas preeminen-
(1) Mem. n. 192. y mejor en la Pieza 1. (4) Escrito del Dean de 9 de Abril da 
fol. 192. y sig. 1785-. 
h.) Mem. n, 189. (5) N N . a i . y 22. de este Papel. 
(3) Mem. n. ^74. (6) N , 21. de esta Alegac ión , cita n. 3, 
D 
rías : porque una vez , que por ella se han hecho miembros del Ca-
bildo , y los mas principales por razón de sus Dignidades, lo demás 
es anexo á esta principalidad , y las viene por una conseqüencia ne-
cesaria del orden establecido en Derecho. Así como bastada , que á 
un Prelado intra Dmcesim le hiciese su Santidad nullius Dicecesis, pa-
ra que inmediatamente adquiriese todas las prerogativas 5 y derechos 
naturales á esta clase , aunque la Bula no los expresase. 
27 La costumbre, y prescripción alegada por el Cabildo podría 
obstar i quando mas á las Dignidades antiguas de León , mas no á las 
modernas : porque siendo como son de otra gerarquía , y nuevas en 
aquella Iglesia , es claro 9 que el Cabildo no ha podido prescribir sus 
derechos , ni introducir costumbre en perjuicio suyo ? ántes de existir 
en ella. 
28 Es un axioma jurídico , que toda ley , costumbre , privilegio 
y disposición humana se entiende rebus sic stantibus : pero en el mo-
mento , que se muda el estado , y qualidad de las cosas , ó personas, 
cesan la ley, costumbre , disposición, y todos los efectos del anterior 
estado 9 y se ha de juzgar de las cosas por las reglas, y leyes que go-
biernan el estado , que tienen en la actualidad ( 1 ) : porque la ley y 
costumbre que en aquellas circunstancias sería justa, y arreglada , de-
xó de serlo, alteradas éstas; y es un despropósito querer, que una dis-
posición venga bien á dos hipótesis diversas. De donde se infiere, que 
aunque hubiera no solamente costumbre, sino Estatuto aprobado por 
ia Santa Sede, deberían cesar luego que por la Bula de supresión se 
alteró la« condición , qualidad y naturaleza de las Dignidades 5 y de 
consiguiente se ha de juzgar de sus derechos y preeminencias según 
el estado presente, con arreglo al qual es indubitable, que las cor-
responde gradualmente la presidencia, y dirección del Cabildo, como 
miembros mas dignos que ahora son de este Cuerpo , según queda 
probado ( 2 ) , 
29 Ultimamente es constante, que dicha Bula mandó aumentar 
y mejorar el culto , residencia, Disciplina , y gobierno de la Santa 
(1 ) D . Castill. Controvers. Quotid. lih. 4, genérale esse in omni materia , & áispositione, 
cap. 59. n. 3. hasta el 17. ibi ; S i ex varietate quod mutato rerum statu , mutatur quoque ipsa 
temporis qualitas rerum, vel personarum mutatur, dispositio : idcircb clausulam , rebus sic stanti-
Lex etiam , vel consuetudo mutatur::: quando mu* bus , & aliquo de novo non emergenti , in omm 
tatur qualitas , & status rerum , extinguí tur om~ actu , & materia subintelligi. 
nis efectus prioris status, & res ipsa secundum ( 2 ) N N , 21. y 26, de este Papel* 
prussentem statum dijudicatur 9 & regulatur:::; 
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Iglesia de León. Qualquierá que la lea sin preocupación, y las pre-
ces, que la motivaron, compuestas por la Cámara, no podrá dudar, de 
que este fué el fin, que se propuso S. M. para impetrarla, y movió á 
S. S. para concederla ( i ) . Este es un punto decidido por S. M. en 
Real Cédula de 24 de Abril de 1782, en la quai declaró, que aunque 
en la citada ->-> Bula de Supresión de Prebendas, y NUEVA P L A N T A 
5)de la Iglesia de León no hubiese precepto alguno nuevo , expreso 
37y determinado para la mayor residencia de los Canónigos, y Digni-
j^ dades , incluso el Dean , y para el mayor culto, y mejor gobierno, 
9?le habia sin duda VIRTUAL ; siendo por lo mismo constante que 
»esta fué la causa final para la supresión de tan crecido numero de 
9?Prebendados , y de tanto aumento de renta de los que exisdan (2)." 
En esta Real Orden manifestó S. M . , que para expedirla , tuvo pre-
sente la consulta de la Cámara de 9 de Enero de ^75 , en que se ex-
tractaron el citado Informe del Reverendo Tusta , y respuesta del Sr l 
Fiscal (3) : y por lo mismo , aun quando el Dean hubiese hecho algu-
na representación , (que no se halla en el expediente) es imposible, 
que S. M. se hubiese dexado sorprehender , como quiere figurar el 
Cabildo ^ y mas habiendo dado cuenta de la enunciada consulta el 
Excmo. Sr. Don Manuel de Roda, que era el mas instruido en la ma-
teria , por haber corrido, quando estaba en Roma, con la solicitud de 
dicha Bula , y tenido presentes la minuta, y Carta de la Secretaría 
del Patronato, que no están en el expediente (4). 
30 En el supuesto, pues, de que la Bula de Supresión manda me-
jorar el régimen , y Disciplina en la Iglesia de León , la qüéstion de-* 
be reducirse únicamente á quái de ios dos Gobiernos es el mejor, y 
mas acomodado al estado actual de dicha Iglesia : ¿el antiguo , que 
quieren los Canónigos, ó el que señala la Sentencia de su Prelado 
el Reverendo Quadrillero ? 
31 El Cabildo dice , que con su Gobierno Democrático ha flo-
recido , y florece la Iglesia de León: pero el abuso de gozar quatro 
meses de recreación, ganando en quarenta días hasta las Distribucio-
nes Cotidianas (5) , cohtra la prohibición terminante del Santo Con-
cilio de Trento. El dexar de asistir al Coro, sin perder nada, una ma*» 
^1) Mem, nn. 33. 38, y otros, (4) Mem. n. 49 
2<ZS. 
Mem. n. 428, ( y ) Mcm. nn, 572. y 74, 
¿ ) Mem, dicho n. junto con el 297. y 298» 
fía , ó tarde de cada semana á título de que se están haciendo la Bar-' 
ba :c\ de contarse de enfermos sobre su palabra , quando les da la 
gana ( i ) : el de haber abandonado enteramente los Cabildos Espiri-
tuales , tan necesarios para conservar la Disciplina ^ y no tener dias 
fixos para los de intereses temporales, previniéndolo expresamente 
los Estatutos de aquella Iglesia (2) ^  y el esperar á celebrar los Ca-
bildos al tiempo preciso de la Misa Conventual , dexando desierto el 
Coro con poca edificación del Pueblo Chrisíiano , que se queda 
orando, miéntras los que debian rogar por él están tratando de los 
medios de aumentar, y conservar sus rentas : § estos abusos , digo, 
son una buena prueba de que con aquel gobierno ha florecido, y fio-» 
rece la Iglesia de León ? Contra ellos han clamado la Sagrada Con-
gregación del Concilio , y los Reverendos Obispos Pantoja , y Herre-
ros (3). Este quando se hallaba á los umbrales del sepulcro. Mas en 
vano. El Reverendo Yusta desaprobó algunos, y el Cabildo ofreció 
desterrarlos ^ pero se quedó en palabras: y lo mismo sucederá con 
quantas providencias se den, miéntras que el cuidado de hacerlas 
observar esté, como hasta aquí, á cargo del Canónigo Procurador, 
y Correctores , que nombra el Cabildo : porque | qué se puede espe* 
rar de unos hombres , que exercen una Jurisdicción precaria , y l i -
mitada al término de dos meses ? En el momento 5 que quieren hacer 
observar la Disciplina con la severidad, y exáctitud debida, se ven 
condenados i dexar el mando , y á no volver á empuñarle por to-
dos los dias de su vida: y así para continuar en é l , no les queda otro 
arbitrio 5 que hacer la vista gorda sobre las faltas, y excesos de 
aquellos , que han de exercer alternativamente sobre ellos igual Ju-
risdicción. Esta es la fuente, y origen de los abusos referidos , de la 
falta de órden, y devoción en el Coro (4), y del lastimoso estado 
en que se halla la Disciplina en aquella Santa Iglesia, que por mu-
chos títulos debia ser el Modelo de las demás del Reyno. Y no es 
posible remediar el mal, miéntras el poder executivo no se traslade 
a otras manos mas íntegras , é independientes de los Canónigos. 
32 No puedo entender , por qué el Cabildo huye con tanto em-
peño de todo género de Monarquía ¿y tiene (según dice) por Timbre 
(1 ) Mem. n. i j s - Y fo1- 122* de la P^2» 0 ) Mem. nn. 234. y 5-38. 
B . del Expediente de Raciones. (4) Mem. nn. 230, 495, y 96, $$7, y 38. 
(2 ) Mem. n. 533. 
especial la Democracia ( i ) . Esta confesión basta para convencer la 
necesidad de mudar aquel Gobierno: porque el Democrático, quan-
do no sea un verdadero desgobierno , es, según los mejores Políti-
cos , el mas defectuoso de todos , el mas sujeto á continuas con-
vulsiones, cávalas, y facciones peligrosas (2), particularmente en 
una Comunidad Eclesiástica , en que debe resplandecer la Paz. En él 
gime arrinconado el mérito ^ miéntras los hombres de ménos talen-
to , y virtud , pero mas entremetidos, y (como se dice vulgarmente) 
Capituleros son los que por lo regular manejan la Comunidad. ¿No 
es esto loque sucede por desgracia en la Iglesia de León? ¿No es 
el espíritu de Partido, el que decide de la elección de Procurador, 
que es ahora el principal papel del Cabildo (3)! Así lo afirma el Re-
verendo Quadrillero (4), que por haber sido Canónigo, Dignidad , y 
Diputado de aquella Santa Iglesia, no puede menos de conocer bien, 
y sentir mucho los vicios de su gobierno arbitrario. 
33 Aun quando aquel Gobierno fuese tolerable , quando el Ca-
bildo constaba solamente de los Canónigos, que son todos iguales; 
no lo puede ser en el dia , que por la Bula de Supresión se com-
pone de miembros desiguales , esto es , de Dignidades, y Canóni-
gos ; siendo necesario por lo mismo darle otra forma acomodada al 
estado actual , y NUEVA P L A N T A de aquella Santa Iglesia (5); y 
aun por eso convencido de esta necesidad ha mandado S. M. repeti-
das veces , que el Cabildo forme nueva colección de Estatutos , y Ce~ 
remonial (6). Y siendo esto así, ¿qué género de gobierno mejor, y 
mas ajustado á las presentes circunstancias , que el que dicta el De~ 
recho , y la misma naturaleza ? Pues éste es , según queda proba-
do (7), que los Dignidades por su órden convoquen, presidan , diri-
jan , y representen al Cabildo , como miembros mas dignos de él. 
(1) Mem. nn. 405*. y 411. 
( a ) M . de Real Science du Gouvernement, 
tom. 1. chapitr. 3. sect. 3. 11. 19. D e toutes 
les especés de foiblesesde vices , de folies mé-
me , á quoi un particulier ést sujet, i l ríyen a 
mcme , dont une assemblee nómbrense ne soit sus-
ceptible"'. D e mamáis sujets sont souvent char-
gés de l ' administration des afaires publiques, 
tandis que des gens de merite en sont exclusi::: 
L ? gouvernement populaire donne lieu , encoré 
plus que le gouvernement Aristocratique , a\,des 
factions 5 des cabales , d des brigues pour Us 
élections. P. Márquez , Gobernador Christiano, 
lib, 2. cap. 21. §. 4. y allí Ar is tóte les , Ho-
mero , Filón , y otros muchos antiguos, y mo-
dernos. Faria , Additiones ad Covarrub. in c. 1, 
Pract. Quaest. n. 128. in fin. ib i : Sicut autem 
Monarchia óptima est Reipubliccs administratio^ 
ita Democratia pessima, 
(3) Mem. n. 411. 
^4) Mem. n. jroó. 
M Real Orden de 782. Mem. n. 428, 
(6^ Mem. mi. 107. y 428. 
(7 ) N N . 20. y 21. de este Papel. 
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34 De este modo las Dignidades serán honradas conveniente-
mente , y no se verán mandadas por los de dase inferior contra la 
mente de la Iglesia ( i ) , y de la Bula de Supresión, que las hizo Ca-
pitulares , no para abatirlas, sino para mayor honra suya , y ex-
plendor (2) , y contra lo que exige la Justicia , y equidad : porque 
habiendo perdido por dicha Bula la Colación de Beneficios, y Ju-
risdicción contenciosa, que exercian antes en muchos Pueblos del 
Obispado 9 que las hacían recomendables sobremanera (3), no es 
mucho que en recompensa tengan hoy la presidencia, y dirección 
de la Comunidad de que son miembros. El cuidado de conservar 
la Disciplina estará á cargo de aquellos, que fueron instituidos 
precisamente para eso (4), y que tienen á su favor la presunción de 
que le desempeñarán mejor $ no solo porque el Cabildo no ha de 
poder removerles , como á los Correctores , y Procurador ; sino tam-
bién porque quatro de dichas Dignidades son los Canónigos de oficio, 
y para las restantes tiene ordenado S. M. en el Real Decreto de 
24 de Septiembre de f 84 , sobre consulta de Prelacias , y Digni-
dades á los nn. 1. y 2. se elijan siempre sugetos de mas mérito, 
que para las Simples Canongías. Se observará el orden Gerárquico, 
que manda el Concilio Compostelano (5) , que guarda la Iglesia 
Romana , y generalmente las Catedrales de España , cuyo exemplo 
han seguido las de los Reynos de México , y el Perú (6) , el que 
observaba la de León en sus principios, quando residían las Dig-
nidades (7 ) , y por último el que se acaba de establecer en la de 
Cuenca , á conseqüencia de las Reales Cédulas expedidas á consul-
ta de la Cámara, después de un reñido expediente , en 22 de Ju-
nio de 1781 , y 26 de Septiembre de 82 5 según el qual á falta 
del Dean debe presidir en Coro, y Cabildo el Dignidad mas antiguo, 
y en defecto de Dignidades los Canónigos por su antigüedad (8) : y 
siendo éste el orden , y gobierno que manda observar la Sentencia 
del Reverendo Obispo Quadrillero, se deduce por conclusión, que 
es evidentemente justa , y digna de confirmar en este Punto. 
35 Ella no lo es ménos en quanto declaró en el siguiente 
) Num. 12. de este Papel. (6) Num. 16. de este Papel. 
) Mem. n. 40. í 7) Num- 13- de este Papel. 
^3} Mem. n. 41. (8 ) Reglamento impreso de la Santa Iglc-
(4) Num. 15. de este Papel. sia de Cuenca , folios 5 , 2 8 , 40 ? y 90, 
( y ) Num. 17. de este Papel. 
P U N T O S E G U N D O . 
Que al respecto de la ración 5 ó renta gruesa ¡quelas Dig* 
nidades perciben en la Masa Común 5 les corresponde, y 
deben percibir en Distribuciones ; á saber , dobles al Dean, 
y porción 5 y media á las demás Dignidades , á excepción de 
la Dotación de fundaciones particulares, en que no debe 
haber diferencia entre Dignidades , y Canónigos ( i ) . 
36 JELa tanto lo que se ha dicho sobre este Punto , que un 
argumento por su naturaleza muy claro , á fuerza de razonar so-
bre é l , se ha hecho turbio, como decia en otro semejante el Ora-
dor Romano: Rem minime dubiam argumentando dubiam facis. Es á 
la verdad difícil, colocar en su lugar la multitud de especies, que 
juegan en este Punto, que las Partes quieren se trate á fondo. Sin 
embargo, el orden Cronológico me parece el mas á propósito pa-
ra poner el asunto en la debida claridad. 
37 Yo no me detendré en referir el origen , y progresos de 
las Distribuciones, que podrá ver el que esté desocupado en los 
Escritores del márgen (2). Tomaré la cosa desde el Santo Concilio 
de Trento, que siendo el Código de la Disciplina moderna de la 
Iglesia , no dexa que desear en la presente materia. En dos luga-
res trató de ella principalmente 9 y son el capitulo 3. de la ses. 21 . 
y el 3. de la ses. 22. de Reformatione : y aunque á primera vista 
parecen contrarios entre sí estos Decretos ; por quanto en el pri-
mero se manda 5 que las Distribuciones de las Dignidades ausentes 
acrezcan á los asistentes 5 y en el segundo , que se apliquen á la 
Fabrica , u á oíros lugares piadosos, cesa la contradicción, en sabien-
do , que el de la ses. 21 . trata de las Dignidades, que percibían 
sus rentas de la Mesa Capitular : y el de la ses. 22. de las que las 
tenian fuera de la Mesa 5 como lo afirma el Sabio Pontífice Bene~ 
dicto X I I I I (3). 
38 El ultimo Decreto debe su formación á los Padres Españo-
(1 ) Mem. n. 11. cap. 3^.Benedicto X I I I I . Instituí. Ecclesiast. Ins* 
(2) F l e u r i , Wstoire Eclesiastique ¡ Uh. 158. titut, 107. §. 7. 
». 77. Tomasino , de Beneficiis , Fart . 3, lib. 3. (3 ) D k t . Institut, 107. n. 41. 
Ies 9 y Portugueses, que expusieron había en sus Iglesias muchos 
de estos Grados , cuyos poseedores abandonaban con demasiada l i -
bertad el Culto Divino. Para excitarles á la residencia, después de 
haber tentado otros medios , se abrazó el de ponerles en Distribu-
ciones la tercera parte de su renta, mandando , que las que per-
diesen se aplicasen por el Obispo á la Fábrica , ú otro lugar pío ( i ) . 
39 En el cap. 3. de la ses. 21 . mandó «el Concilio , para que 
«no se disminuyese en manera alguna el Culto Divino, que en las 
«Iglesias Catedrales , y Colegiatas, en que no habia algunas distri-
«buciones Cotidianas, ó eran tan ténues, que verisímilmente se 
«despreciasen , se separase la tercera parte de frutos, y qualesquie-
«ra proventos, y obvenciones, tanto de las Dignidades , como de 
«los Canonicatos Personados , Porciones , y Oficios, y se convirtie-
»se en Distribuciones Cotidianas , las quales se dividiesen propor-
v cionablemente entre los poseedores de las Dignidades, y los demás 
v asistentes á los Divinos Oficios, 
40 Toda la dificultad de este capítulo (si es que tiene alguna) 
consiste en la inteligencia de la palabra Proportionabilitér, De dos 
maneras se puede entender muy bien. La primera , y la mas co-
mún , y fundada es , que las Distribuciones se dividan con propor-
ción al mayor, ó menor valor de la tercera parte, que se sacó de 
la Prebenda de cada uno para poner en el globo de Distribuciones. 
De manera, que aquel cuya tercera parte asciende á 48 rs. por 
exemplo , deberá percibir en Distribuciones los mismos 4^ rs. 5 y al 
que por tener Prebenda pequeña importó su tercera parte Q.% , solo 
se le han de dar 28 en Distribuciones (2) ; y así cada Prebendado, 
asistiendo al Coro , percibe en Distribuciones la misma cantidad, 
que se le sacó para obligarle á la residencia ^ ó por mejor decir, 
percibe íntegra la renta de su Prebenda : dos partes en gruesa ; y la 
otra tercera en Distribuciones (3). Esta inteligencia , no solo es con-
(1 ) Palavicin. Historia Concilii, lih. 18. 
cap, 6. n. 6. 
(2 ) Gallemart in de ciar at. Sacr¿e Congreg. 
nd cap. 3. ses. 21. num. 8. Unusquisque percipere 
debet , tantum in distributionihus quotidianis, 
quantum de sua Prebenda detractum fuerit ; <&? 
qui plus contrihuit, tantundem recipiat pro quo~ 
tidianis distributionihus. Igitur cui plus ablatum 
est ex Prabenda pinguiori, eidsm plus dandum 
est de dlstributionibus quotidianis ; prout & ni* 
hit dandum eis , quihus nihil ablatum fuit, 
( 3 ) Gallemart in declarationib. ad cap. 3. 
ses. 22. n. 3. in fin. ib i : Congregado Concilii 
censuit , distributiones quotidianas ita dividendas 
esse , ut quilibet Canónicas deserviendo , lucran 
possit ex illis id totum , quod de tertia parte 
suce Prebenda detractum ? in ipsas distributiones 
conversum fuerit» 
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forme á repetidas declaraciones de la Congregación de Intérpretes 
del Concilio , sino también al sentir común de los Escritores ( i ) , y al 
Concilio Provincial de Toledo celebrado en 1565, que por haber 
sido un año después del de Trento, y asistido el Señor Don Diego 
Covarrubias, uno de los principales Padres del Tridentino, es digno 
de la mayor recomendación. 
41 Este Sínodo comprehendió baxo de un Decreto los dos del 
Tridentino: y en'execucion de ellos mandó en la Acción 3.a cap. 8. ( 2 ) 
separar, y poner en Distribuciones la tercera parte de todas las rentas 
de las Dignidades , Canonicatos, Personados, Raciones, y Oficios, aun 
de aquellos que les pertenecían por razón de vestuario, ó de otra par-
te que de la Mesa Capitular : pero previno, que si dichas Dignidades, 
Canonicatos, ó Raciones fuéren por qualesquiera causa desiguales en 
renta , fuesen también desiguales las Distribuciones, y á cada uno se le 
diesen mayores, ó menores, según el valor de la tercera parte que se de~ 
duxo de su Dignidad ó Prebenda (3). Y en quanto á la aplicación de 
las pérdidas, ordenó la misma diferencia , que el Tridentino,'notada 
al num. 37. 
42 Así se acaba de hacer en el arreglo de la Santa Iglesia de 
Cuenca, executado en el año de 1782, de orden de S.M Pues habién-
dose deducido de la renta de Dignidades, Canónigos, y Racioneros la 
tercera parte para Distribuciones Cotidianas , se devuelve en éstas á 
cada uno de ellos, asistiendo al Coro la misma tercera parte, que le 
fué deducida : y porque dichas terceras partes son muy desiguales, lo 
son también las Distribuciones en aquella Iglesia 
43 Por tanto, las Distribuciones no se han de dividir con igualdad 
Arismética, sino con la Geométrica, ó Comparada ^ porque de lo con^ 
trario , aquellos cuyas Prebendas son cortas, quedarían notablemente 
Beneficiados, y los de Prebendas pingües, aunque fuesen muy asis-
tentes , siempre perderían una gran parte de lo que contribuyeron al 
(1) Tomzúno ) dict, cap, n. y. Garda , smt annexa, v d vestiarn , aliave quacumque ex 
de Beneflciis, part. 3. cap. 2. n. 45'9. P.Joan. causa, valore redditum sint inaequales, cuilibet 
Petr. Moneta, in tract. de distributionibus quoti- Dignitati , Canonicatui, & Pr¿e¡>end¿e juxta in-
dian, part. 2. qu<sst. 4. n. <¡. tegrum valorem tertiae partis, majores, vel mi-
(2 ) P. M . Matías de Vi l lanuño, in Summa ñores distributiones assignentur ; quas,qui Dig~ 
Conciliorum Hispania; tom. 3./o/. 409. nitatem illam Canonicatum, aut Pr¿ebendam obti-~ 
(3) Vi l lanuño, dict. fol. q.o<), i b i : Quod si net¿ acquirat, si dívinis officiis intersit. 
J)igmtates\ Camnicatus , aut Prebenda , vel r a - (4) Plan existente alfolio 81. de dicho Re-
tione Preestimoniorum, aut Bemficiorum , qua illis glamento ingreso. 
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fondo de Distribuciones: y no fué la intención del Concilio en este sa-
ludable establecimiento beneficiar á unos 5 y perjudicar á otros 5 supues-
ta igual diligencia. 
44 La segunda interpretación de la palabra proportionabilher es, 
que las Distribuciones se dividan con arreglo á la qualidad, y gradua-
ción de los residentes: de manera, que los Dignidades lleven distri-
buciones superiores á los Canónigos : éstos mayores que los Racione-. 
ros$ y así de los demás Ministros. Esta distinción la' insinúa el Con-
cilio, en aquellas palabras, qua ínter Dignitates obtmentes, & ccete~ 
ros divinis interesentes proportionabiliter::: A la verdad es muy con-
forme á razón, y á la disposición de Derecho, que los que tienen ma-
yor representación en la Iglesia , perciban también mayores Distribu-
ciones ( i ) . Así se practicaba en los primeros siglos, quando aun no se 
hablan instituido los Beneficios, y la Dotación de los Clérigos consis-
tía únicamente en la Distribución, que hacian los Diáconos baxo la 
dirección del Obispo, de las oblaciones, y rentas de la Iglesia en-
tre sus servidores. No se conocía entonces mas Dignidad, ni distin-
ción , que la de las órdenes : pero á proporción de la superioridad de 
éstas, eran también superiores las Distribuciones 5 y así el Obispo lle-
vaba quatro partes, el Presbítero tres, dos el Diácono5 y una los de 
las Ordenes menores, como se deduce de la Epístola 34 de San Ci-
priano al Clero,y Pueblo, en que después de participarles haber orde-
nado de Lectores á Celerino,y Aurelio, manda que se les den las mis-
mas Esportulas, ó Ración mensual, que á los Presbíteros, en atención á 
que ya les tenia destinados para tales (2): y mas claramente lo prue-
ba el texto citado de las Constituciones Apostólicas (3). Así se ve tam-
bién hoy generalmente en las Catedrales de España, como se dirá des-
pués , y en la de Milán, como testifica el Moneta en el lugar citado, 
que los Dignidades perciben mayores Distribuciones, que los Canónigos. 
45 E l Padre Moneta, después de referir con elogio las dos inter-
(1) Moneta, dict, qucest. 4. n. i , & seq. (3) Lib, 8. cap. 31. i b i : Benedictioms, qua 
ibi; Rationi, 6? juri consonum est, u t , qui ma- inMisticis superant de sententiaEpiscopi^aut Pres-
jorem in Ecclcsia aliqua Collegiata^ vel Cathedra- biterorum Diaconi distrihuant Clero. Episcopo 
¿i hahet Dignitatem , majares¿ quoque haheat dis- partes quatuor , Presbítero tres, Diácono duas; re-
tributiones. liquis vero Hipodiaconis, aut Lectoribus, aut Can" 
(2 ) Cceterum Tresbiteri honorem designasse toribus, aut Diaconisis partem mam. Pulchrum 
nos illis jam sciatis, utet sportulis iisdem cum enim, & gratwn Deo est, ut quisque convenientes 
Presbiteris honorentur , & divisiones mensurms Dignitati , & gradui honoretur. 
tequatis qmntitatibus partiantur. 
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pretaciones antecedentes, añade, que también se puede entender el 
proportionabiliter de las Horas Canónicas. Mas esta interpretación, 
prescindiendo de su mérito, no perjudica en manera alguna á las dos 
arriba referidas^ pues el que una hora esté mejor dotada, que otra, no 
impide que las Dignidades lleven en todas ellas mayor distribución 
que los Canónigos, 
46 Explicado así el Tridentino, veamos como se executó en León. 
El Reverendo Don Juan de San Millan, que siendo Obispo de Tuy 
se halló en el Concilio de Trento, y promovido después al de León, 
asistió al Provincial Compostelano, de vuelta de este Sinodo trató en 
el año de 156Ó de executar la ley de la residencia. Por lo que mira 
á las Dignidades halló poca dificultad en poner, como puso en exe-
cucion , el cap. 3, de la sess, 22. , que rige para las Dignidades, que 
tienen sus rentas fuera de la Mesa Capitular, como las tenian entón-
ces todas las de León (1). 
47 No le sucedió así con los Canónigos; pues hicieron seguir 
al buen Prelado un reñido pleyto , del qual, acaso cansado, tuvo que 
ceder , y convenirse con ellos, en no señalar mas rentas para Distri-
buciones Cotidianas, que las que ya estaban separadas de la Mesa para 
este fin (2), las quales no pueden menos de traer su origen del fondo 
común de la Mesa Capitular 5 y aunque después sé aumentaron con 
varios préstamos, y simples, es muy regular, que primero se uniesen 
á la Mesa, con la calidad de que sirviesen para Distribuciones de las 
Horas Canónicas. A lo ménos así se hizo con el Beneficio del Sexmo 
de Villavicenáo de los Caballeros (que es uno de ellos (3)) como lo 
ha visto el que escribe en un pleyto que defiende pendiente en la Ro-
ta entre el Cabildo Eclesiástico de dicha Villa, y el de León. Este 
globo de Distribuciones se repartía solamente entre los Canónigos con 
igualdad, y con derecho de acrescer á los Asistentes las pérdidas de 
los que faltaban al Coro. 
48 Las Dignidades en sus principios participaban de estas Distri~ 
buciones Canonicales, ó de Mensa , como lo prueba el establecimien-
to que hizo de ellas el Obispo Don Martin en la éra de 1290 (4): pe-
ro desde que se separaron sus rentas de la Mesa, y dexaron de ser 
1) Mem. n. i g ; . y siguientes, i b i : Vkna dellberatione prxhalita, cum consen-
]Víem' nf y siguientes. su nostri Capituli, certos redditus annuos prout, 
l ) Piez. . i ; . foí. 272. tempm, & opportmitas suffecermt, deputabimus 
A ) Espana Sagrada, tom. 3; . Apend. 9. distribuendes %uotidk inter personas ( así se 
Capitulares, y Residenciales, dexaron también de participar de estas 
Distribuciones: y aunque algunas tenían unidas á sus Dignidades una, 
ó dos Prebendas, como perdieron su título, quando se anexaron acceso-
riamente á las Dignidades,seguian la condición de sus Principales^ por 
lo qual solo percibían por ellas los Dignidades la Gruesa, y no las 
Distribuciones ; porque á éstas solo tenian derecho las Prebendas Ca-
nonicales , ó Titulares, como lo tiene alegado, y probado el Cabildo ( i ) . 
Pero las Dignidades, desde el establecimiento del Reverendo San Millan^ 
tuvieron cada una su peculiar fondo de Distribuciones , que no se co-
municaba con el de las otras Dignidades, ni con el de los Canónigos; 
porque las rentas de los unos, y de los otros eran enteramente distin-
tas; y asi, no siendo conjuntos, no podia haber lugar al derecho de 
acrescer, y justamente se aplicaban por los Prelados á la fábrica , y 
obras pías, con arreglo al Concilio en la sess. 22. las porciones de los 
no residentes, sin que por eso dexen de ser, y llamarse con toda pro-
piedad Distribuciones ; porque este nombre trae su origen de haberse 
distribuido entre las Horas Canónicas la tercera parte de las rentas 
de Dignidades, y Canongías(2); importando nada para el caso, que 
haya, ó no derecho de acrescer. Distribuciones las llamó el Santo 
Concilio de Trento en los lugares que trató de ellas (3). Así las deno-
minó también el Reverendo San Millan, en el Proceso, que formó pa-
ra su asignación (4). El Provisor de este Prelado, en los Autos, que 
dió en el mismo Proceso, también las llamó Distribuciones Cotidia-
nas (5): por lo qual ignoro en que Vocabulario ha leído el Cabildo, que 
se han de llamar pérdidas, y no Distribuciones, ni en qué se funda pa-
ra hacer semejante diferencia entre las Distribuciones de Canónigos, y 
Dignidades; siendo así, que unas, y otras se ganan, ó se pierden de 
la misma manera, asistiendo, ó faltando al Coro. 
49 En el Supuesto, pues, que, desde dicho establecimiento, hubo 
en la Iglesia de León dos fondos de Distribuciones , uno para los Ca-
nónigos , y otro para los Dignidades, se pregunta ¿si alguno poseía á 
un tiempo Dignidad, y Canonicato titular, percibia, y debia percibir 
llamaban entonces las Dignidades. (*) Canónicos, (2) Van-Espen , Juris Ecclesíast. unhers* 
& Socios Ecclesiae, qui Horis Matutinorum ¿ & p a r t . i . t i t . j . -cap. 7. «. 1. 
Prima: personaliter interessent. ( z ) ^ess' 22- caP' S-y sess. 24. cap, 12, 
(1 ) Mem. nn. 13; . y 187. (4 ) Mem. nn. i 8 y , 88 , y 91 ' 
(*) Espafia Sagrada, tom. 36. trat. 7a. cap, g. n. ao. 
(s) Piez. 1. fol. 163, y siguientes. 
dobles distribuciones? Los Canónigos, con el Reverendo Yusta, sobstie-
nen la Negativa. Mis Partes, con el Reverendo Quadrillero, la Afir-
mativa. Para averiguar quien tiene razón, exáminaré primero la qües-
tion en abstracto. 
50 El Reverendo Yusta en su respuesta al Dubio nueve ( i ) , dice, 
«que no puede dexar de conformarse en esta disputa con la bien 
wfundada opinión del famoso Canonista Español el Sr. Covarrubias, 
rque afirma no haber de por sí incapacidad de derecho en un mis-
r>mo Personado (Persona querría decir, ó Personage) á la percep-
wcion de Distribuciones dobles." Pero el Sr. Covarrubias , en el lu-
gar que cita (2), dice mucho mas: pues afirma , que es mas ver-
dadera ¡a opinión de Juan Andrés , que sobstiene , que el que es Ca-
nónigo , y Dignidad debe ganar con una sola presencia dobles Distr i-
buciones. El Fagnano (3) sigue la misma opinión , asegurando ser la 
mas común de los Canonistas, y que está autorizada con una decía* 
ración de la Sagrada Congregación del Concilio de 7 de Mayo de 
1602. Importa poco, que el Padre Moneta se haya separado de es-
ta opinión , que él mismo confiesa ser mas generaL Porque este Es-
critor , aunque bueno, no lo es tanto, que pueda contrarrestar la 
común, seguida por los dos Príncipes de la Jurisprudencia Ecle-
siástica , el Fagnano , y Sr. Covarrubias , y lo que es mas , por la 
Sagrada Congregación. Por lo mismo no me detengo á refutarla , ni 
tampoco el Cuentecico, que trae de una declaración de dicha Con-
gregación en una Causa de León 9 así porque la cita con duda , y 
solamente de oidas (4) , como porque nuestro García , á quien se 
refiere confusamente, no trae semejante declaración ^ y el Cabildo, 
sin embargo de que no ha dexado piedra por mover , no ha po-
dido encontrarla en otra parte, que en el Padre Moneta, que es-
cribió á la distancia de quatrocientas leguas de León. 
51 Bien conocen los Canónigos , que exáminada la qüestion 
m puncto Juris, están mal. Por eso recurren á la costumbre par-
ticular, que , dicen , hay en su Iglesia. Para ello alegan, que, quan-
do el Reverendo Obispo San Miilan trató de poner en Distribucio-
) Mem. n. 284. (4 ) Moneta, dicha quaest. 4. n. 6. i b i : U* 
2) Variar, lib. 3. cap. 13. n. 6. audio::: Videturv.i 
3) l a cap. Qlim ¿ de Verhor. signific* «. $Z* 
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nes la tercera parte de las rentas de las Dignidades, se opuso el 
Prior, exponiendo , que en aquella Iglesia era costumbre immemo-
rial , é inviolable , que nadie , aunque tuviese dos Prebendas 5 ó Ca-
nonicato , y Dignidad, ganase duplicadas las Distribuciones (i)s 
Mas como no dio prueba alguna de esta costumbre , se queda en 
una mera alegación de la Parte , que no merece aprecio , como no 
lo mereció al Reverendo San Miilan (2). ¿Qué Litigante perdería el 
Pleyto , si se hubiera de estar á sus Alegaciones ? 
52 Prosiguen los Canónigos diciendo, que el Reverendo Obis« 
po Yusta asegura en su Informe, que el Cabildo, desde su primi-
tiva fundación , siempre resistió la concesión de semejantes dobles 
Distribuciones i favor del Canónigo , y juntamente Dignidad (3): pe-
ro esta exposición se queda también en la clase de voluntaria, por 
no haber en todo el Expediente un solo documento , que la auto-
rice : y es muy verosímil, que este Prelado, nada versado en el 
arte de pesar las pruebas , y razonamientos legales , se hubiese de-
xado fascinar del paralogismo del Cabildo. 
53 Digo confiadamente, que es sofistico el argumento de los 
Canónigos. El se funda en que el Reverendo Obispo Don Cayeta-
no Quadrillero fué muchos años Canónigo Magistral, y Dignidad 
de Tesorero en la Iglesia de León, y como t a l , aunque percibió 
de la Masa Común tres porciones en ración mayor , 6 gruesa , igual 
cada una á la de un Canónigo, solo percibió unas Distribuciones, 
como los demás Canónigos: que el difunto Inquisidor Don Diego 
Enriquez Santos, Dignidad de Chantre, y Canónigo titular de la 
misma Iglesia , como tal Dignidad, y Canónigo percibia dos por-
ciones en ración mayor , y solo unas Distribuciones ^ y que lo 
mismo sucedió con los Deanes 5 y otras Dignidades, que auoque 
tenian mas que una porción en gruesa , nunca percibieron sino unas 
Distribuciones , como las de un solo Canónigo (4). 
54 Pero sepamos primero de qué Distribuciones se trata : porque 
ya queda dicho, que habia dos clases de ellas en León. Los Ca-
nónigos no dudan , que las Dignidades , que habia antes de la Bula 
de Supresión (de cuya clase fueron las que poseyeron el Reveren* 
(1 ) Mem. n. 186. ( 3 ) Mem. n. 285-, 
(2 ) Mem. n. 188. { 4 ) Mem. nn. 569. y 770. 
do Quadrillero , y e! Inquisidor Enriquez) quando eran juntamente 
Canónigos, ganaban las Distribuciones del Canonicato 5 y las de 
su Dignidad. 
55 El argumento pues del Cabildo se dirige á las Distribu-
ciones Canonicales: y en éstas tiene razón en decir , que el Canó-
nigo 5 que era juntamente Dignidad , aunque percibiese de la Mesa 
Capitular dos , ó tres gruesas , una por razón de la Canongía, y 
otra (ü otras dos , como sucedia al Tesorero ) por razón de las Pre*-
bendas anexas á su Dignidad , solo percibía unas Distribuciones Ca-
nonicales. Pero esto consiste , en que á ellas no tenían derecho las 
Dignidades vni las Prebendas anexas i ellas | como queda expuesto 
al num. 48 ; y asi no había términos hábiles para la disputa ; para 
la quai es menester suponer , como dice Loterio ( i ) , que así la 
Dignidad , como el Canonicato tienen derecho al fondo de Dis-
tribuciones Canonicales 3 y entonces es , quando entra bien la qües-
tion de si la Dignidad , que juntamente es Canónigo, ha de ganar 
dobles, ó simples Distribuciones; por quanto en él concurren dos 
causas para adquirirlas , y una sola asistencia personal ai Coro. 
Mas quando i las Distribuciones solo tiene derecho la Canongía, 
como socedla en León $ entóoces no hay lugar á la qüestion. Si-
gúese pues , que, si los Dignidádeá antiguos , quando eran junta-
mente Canónigos , no percibían mas que unas Distribuciones Cano~ 
nicaks ¿ tío era porque la Iglesia de León haya resistido dobles 
Distribuciones en una persona; ó porque en ella hubiese costum-
bre párticalar contraria á la disposición de Derecho , sentada al 
n. 50 , sino porque , no teniendo derecho á ellas por sus Dignida-
des , ni por las Prebendas anexas , solo podían ganarlas por razoa 
del Canonicato. Sigúese también , que el argumentó del Cabildo 
contiene el sofisma miserable de variar de apelación en la come-* 
qüencia ^ pues probando las premisas , deducidas de sus certificacio-
nes , que el Tesorero , Chantre , y demás Dignidades, quando eran 
también Canónigos , solo percibían una porción de las Distribución 
nes Canomcales, saca por conclusión la absoluta de que no ganaban 
dobles Distribuciones , como si no hubiera otras, que hs Canonicales 
(1) De Re Senefimria^ Uk i^, «, qf* & 
en León. Tan pobre se halla el Cabildo de razones sólidas, que se 
ve precisado á echar mano de estas sofisterías. 
56 La Iglesia de León ha estado tan léjos de resistir dobles 
Distribuciones en una persona, quando en él concurren dos causas 
para ganarlas, que nada es mas cierto r que desde la ordenación 
del Reverendo San Millan , hasta la revolución de la Bula de Su-
presión , las Dignidades , siendo al mismo tiempo Canónigos, han 
percibido, asistiendo á los Divinos Oficios , ademas de las Distri-
buciones Canonicales , las respectivas de su Dignidad, como lo ase-
gura en su Informe el Reverendo Quadrillero, y confiesan los mis-
mos Canónigos (1 ) , aunque dicen , que las ultimas no deben lla-
marse Distribuciones , sino Pérdidas: pero prescindiendo de que 
esta es una voluntariedad (2); al cabo es una qüestion de nombre: 
porque siempre es cierto , que el Dignidad, siendo Canónigo , ga-
naba, ademas de la gruesa de su Dignidad , y Canonicato , dos 
porciones manuales, ó diarias , asistiendo al Coro , y faltando las 
perdia ; y llámense como se llamaren. »Véase, pues, si el Reve-
rendo Obispo actual tuvo razón para decir, que no es cierto lo 
«que alegan los Canónigos, de que esta Iglesia ha resistido dobles 
w Distribuciones (3). 
& P R I M E R O . 
R.efiérese ta Bula de Supresión ^ y se prueba con ella , con 
el Concilio, y la costumbre de la Santa Iglesia de León la 
pretensión de las Dignidades y y Sentencia del 
Reverendo Quadrillero. 
57 H J U este estado se hallaban las cosas, quando se impetró 
en el año de ^61 la famosa Bula de Supresión. Por ella se supri-
mieron quince Canonicatos , y Prebendas , de las cincuenta y cinco 
titulares, que había antes en la Iglesia de León ( ademas de otras 
trece, y media, anexas perpetuamente á diferentes fines), redu-
ciendo el numero de Canonicatos á quarenta, de los quales solo 
veinte y ocho habian de ser titulares, uniendo , é incorporando 
( 1 ) Mem. n, 5-07 , y Alegato del Cabildo ea (2 ) Num. 48. de este Papel. 
U Cámara ? con sus remisiones. ( 3 ) Mem. n. 507. 
los doce restantes á las doce Dignidades , que había en la mencio-
nada Iglesia , y que habian de quedar en ella para su mayor de-
coro , y esplendor: de suerte , que los poseedores de ellas fuesen 
tambieti Canónigos de la misma. Separó de dichas Dignidades la ju-
risdicción 9 que exercian respectivamente en algunos Pueblos de la 
Diócesis, y la trasladó al Obispo. Aplicó, y asignó perpetuamente 
á la Mesa Capitular todos los bienes, rentas, y emolumentos así 
de las doce Dignidades, como de dichos quarenta Canonicatos ( i ) . 
De este total de Rentas incorporado á la Mesa , que se dixo as-
cendía anualmente á la cantidad de quatrocientos treinta,y cinco mil 
trescientos cinquenta, y tres reales de nuestra moneda, separó el 
Pontífice 33040, á saber, 9^040 para la Casa de Niños Expósitos 
de dicha Diócesis, por razón de la Gruesa de dos Prebendas an-
tiguas unidas á ella, y los 248 restantes, para aumento de la ren-
ta de los doce Bachilleres de Coro, y Racioneros de la misma Igle-
sia. Y con esta deducción, dice la Bula , que el globo común de 
rentas quedaba reducido á quatrocientos dos mil doscientos quince 
reales (padece en esto la pequeña equivocación de 98 reales), que 
dividió, como se dirá después. 
58 Se ve , pues, con quanta razón dixo S. M. que esta Bula ha-
bía dado nueva P L A N T A i la Iglesia de León (2). Los Canónigos 
se enriquecieron considerablemente. El Cabildo, que antes se com-
ponía solamente de Canónigos , recibió en su seno á las Dignida-
des. Estas perdieron la jurisdicción , y crecidas rentas que tenían 
extra Mensam ; pero se hicieron miembros principales del Capítulo, 
y perciben ahora de su Mesa su respectiva dotación. A vista, pues, 
de semejante mutación sería grande yerro decidir del actual gobierno, 
residencia , y dotación por las reglas, y costumbres, que había antes. 
Las tínicas, que deben regir, son las que expresa la Bula, y en los 
casos omitidos, las que señala el Derecho para el presente estado (3). 
59 Las que mas alteración padecieron fueron las Distribuciones 
Cotidianas. Los dos globos, que había de ellas, desaparecieron de un 
golpe, y quedaron incorporados con las demás rentas de Canonicatos, 
y Dignidades á la Mesa Capitular. El Cabildo se ha empeñado en 
(1 ) Mem. n. 37. hasta el 42. 
( 2 ) Mem. n. 428. 
(3) Véase el n, 28. de este Papel, y el 6;, 
letra E . 
negar este hecho indudable; por lo mismo conviene examinarle bien; 
porque de él pende la resolución de la disputa. A las Dignidades las 
tendría mucha cuenta, que las antiguas Distribuciones hubieran que-
dado, como antes, fuera dé la Mesa común; porque entonces per-
cibirían como Canónigos, que en el día son las Canonicales ¿y como Dig-
nidades , las que llevaban ántes por este respecto ; y así percibirían 
en Distribuciones mucho mas de lo que pretenden. 
6o Los Canónigos, para huir de esta dificultad, dicen, que el 
Pontífice unió á la Mesa Capitular todas las rentas de las Dignida-
des con inclusión de la tercera parte puesta en Distribuciones por el 
Reverendo San Millan; pero que no agregó á dicha Mesa el fondo 
de Distribuciones Canonicales, Mas esta es una distinción cerebrina, 
que no tiene el menor apoyo en la Bula. Todo lo contrario de-
bía de ser ; pues en ella no se hace mención alguna de las Dis-
tribuciones, que tenían las Dignidades; siendo así, que las Canoni-
cales no solo se tuvieron en consideración, sino que se reguló su 
valor. N i podía ser de otra manera, atendido el Concilio, que re-
quiere por condición precisa 9 para llegar á la supresión de Preben-
das , que éstas junto con las Distribuciones no sean suficientes, para 
mantener decentemente á sus poseedores ( i ) . Por eso para impetrar 
la Bula, no solo se hizo expresión de la Gruesa de las Prebendas, 
sino también de las Distribuciones ordinarias, j ; extraordinarias; pues 
se dixo, que cada Canónigo percibia en ración mayor 48520 reales^ 
y agregando á esta cantidad lo que se les daba con el nombre de Ga-
llinas^ y las demás Distribuciones, importaba toda su renta 58947 (2). 
«Con que si después de esto la Bula aplica, y asigna perpetuamente 
wá la Mesa Capitular todos, y cada uno de los respectivos bienes, 
«efectos, fincas, frutos, y rentas, productos, derechos, obvencio-
wnes, y emolumentos, sean los que fuéren," así de las Canongías, 
y sus respectivas Prebendas, como de las enunciadas doce Digni-
dades (3), ¿cómo se podrá dudar, que en virtud de estas expresio-
nes tan universales, quedaron incorporadas á la Mesa Capitular las 
distribuciones canonicales? Si la palabra emolumentos por sí sola 
(1) Trident. cap, 1$. sets. 24. de Reform. de Beneficiis, disc, 44. n. 7. 
Fagnano, in cap, 9. de Constitut, n. 12. L u c a , (2 ) Mem. n. 37. (3) Mem. n. 39. 
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comprehende las Distribuciones Cotidianas (1), ¿quánto mejor tenien-
do la añadidura de sean los que fuéren (2)? De otro modo, bastando 
para expresar la Gruesa las palabras de bienes, frutos,y rentas , es-
tarían de mas en la Bula las que sigxxtn: productos ^ derechos, ob~ 
venciones, y emolumentos, sean los que fuéren, contra la recta in-
terpretación 5 según la qual ninguna palabra debe estar ociosa , y sin 
significado en el instrumento (3). 
61 Si los Canónigos no quieren ceder á una evidencia ; vaya 
otra demostración Arismétiea. La Bula dice, que las rentas de la 
Mesa Capitular, con lo que fuera de ella gozaban las Dignidades 
ascendían anualmente á 435^353 reales: que de esta cantidad per-
cibía cada uno de los Dignidades 6% reales, y cada Canónigo por 
razón de Gruesa 48520 (4). Pues ahora bien, échese la cuenta , y 
se verá, que no puede salir á no entrar en cálculo las Distribucio-
nes La renta de las doce Dignidades á razón de dichos 68 reales 
importa . . . . . • . 0728000. 
Los Canonicatos eran 55 Titulares; y ademas ha-
bía 13 Prebendas , y media anexadas á diferentes fi-
nes 5 pero de éstas se deben rebaxar quatro, y me-
día , que estaban midas al Deanato, Tesorería, Chan* 
tr ía , y Priorato (5); porque el valor de ellas va ya 
incluido en la renta de las Dignidades; con lo qual 
quedan reducidas las anexas á nueve; y juntas con 
las cinqüenta y cinco Titulares componen 64 Pre~ 
bendas , que á razón de los citados 48520 reales, im-
porta la Gruesa de ellas. 2898280. 
Y uniendo á esta partida la renta de las Dignidades 
importante 0728000. 
Suma todo 3618280. 
Y de consiguiente, para completar la cantidad de 
la Bula.» que impoi ta. . . • • • • * . . . . . o . * 43 5 ^  3 5> 3* 
Faltan 0748073. rs. 
O M o n e t a , ^ ? . i . quxst. 7. n. 14. vetha aliquid operari debeant. Vaknzueh Y e h z -
2} Pitonio , Discept. Eccles. i . n . i 6 , y 18. quez, Consilio 63. a n . 117. usque ad 21. 
3) Cap. 10. de Privilegiis in 6. i b i : Cum (4) Mem. n. 37. (5} Piez. 1. fol. i ^ S . 
Y por lo mismo, para llenar este hueco tan considerable, es pre-
ciso decir, que las Distribuciones Canonicales entraron en el globo 
de los 435^353 reales á que ascendía, según la Bula, el total 
de rentas de Canongías, y Dignidades, que se incorporaron á la 
Mesa común. 
62 Es, pues , mas claro, que la luz, que las Distribuciones an-
tiguas así de Canónigos, como de Dignidades quedaron incorpo-
radas á la Mesa Capitular, y que con ellas ascendió su caudal á 
los citados 4358353 reales. Veamos ahora como le divide la Bula 
en el §. 8.° En primer lugar deduce de él 33840 para la Casa de 
Niños Expósitos, Bachilleres , y Racioneros (1); y después pasa á 
dividir los 4028215 restantes entre 51 Prebendas, y media ^ de 
las quales da dos al Dean y una, y media á cada Dignidad, una á 
cada Canónigo , tres á la Fábrica , una al Tribunal de la In-
quisición , y otra llamada de Apeos, con lo qual, dice, cada una 
de dichas Prebendas tendrá 78810 reales (2). Y en efecto, repar-
tidos los 4028215 entre las citadas 51 Prebendas, y media, cabe 
á cada una los mismos 78810, que saca la Bula, sin discrepar un 
maravedí. Se ve, pues, que las 51 Prebendas Partidoras son ho-
mogéneas, y enteramente iguales en la Quota del Dividendo $ y 
pues éste , según queda probado (3), se compone de la Gruesa, y 
Distribuciones, es claro , que todas ellas deben ser iguales así en 
Gruesa como en Distribuciones: y de consiguiente las medias Pre-
bendas aplicadas á las Dignidades, deben gozar su mitad de Distri-
buciones correspondiente, según la Bula 5 así porque ella no hace dis-
tinción; y ántes bien, dice expresamente, que estas medias Preben-
das son semejantes á las enteras (4), como porque, si á una del Dean, 
y á las medias de los Dignidades se les quitan las Distribuciones, 
es imposible , que salga la cuenta , y que á cada Prebenda de las 
5 1 , y media quepan los 78810 reales, que dice la Bula. La división 
estaría llena de errores de mucho bulto ; y pues esto no se puede 
creer de un Rescripto Pontificio, y mas siendo conforme en todo á 
( 1 ) N . 5*7. de este Papel. decim regales dicta mmetce in quinqmginta mam 
(2 ) Mera. n. 42. Prebendas cum dimidia Prtehenda simili divish 
(3) N N . 59, 60 , y 61. de este Papel. «S? mam Pnehendam cum dimidia alterim Prce-
(4) Piez. G . §. 8. de la Bula, i b i : Residm-* henda similis cuilihet ex reliquis imdecim ipsius 
¡es vero quatuorcentum dm mille bis. centum quin- mjoris Ecclesia Dignitatibm::: 
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las Preces formadas por este Supremo Tribunal con el pulso, y 
madurez , que acostumbra ( i ) , es necesario concluir, que la Sen-
tencia del Reverendo Quadrillero es justa , y arreglada á la Bukj 
en quanco manda dar á las Dignidades porción , y media de Discri-
buciones , que las corresponde por su Prebenda, y media. 
63 A esto dice el Cabildo , que si la división de la Bula en 
el §. 8.° se hubiese de entender en el sentido literal , se seguiria, 
que también tendrían Distribuciones las tres Prebendas de la Fábri-
ca , que ánres no las ganaban, y ademas quedada excluida la Pre-
benda del Obispo. 
64 Pero se responde, que siendo las Distribuciones puramen-
te de derecho positivo , no hay inconveniente, en que las ganen 
las Prebendas de la Fabrica. ¿No alega el Cabildo (2) , que las 
Prebendas de Inquisición , y Apeos gozan actualmente de Distri-
buciones ? ¿Pues por qué ha de ser absurdo, el que las ganen tam-
bién las de la Fábrica ? La del Obispo justamente no se compre^ 
hendió en el §. 8.°, así porque en ios anteriores se habia ya pre-
servado ? y numerado entre las anexas , como porque el Prelada 
solo la gana , mientras se ocupa en la Visita de su Diócesis (3); 
y como unos años visita mucho , otros poco , y oíros nada 5 de 
aquí es, que no se la podia dar un valor fixo , ni comprehender 
en la división $ y por lo mismo esta Prebenda debe pagarse, y se 
paga de todo el globo de rentas de la Mesa. De qualquiera ma-
nera , que ello <ea : lo cierto es, que las reflexiones del Cabildo 
son demasiado débi es , para argüir de errónea la división de la 
Bula , impetrada con tanta deliberación , y combatir el argumento 
Matemático, que resulta de ella á favor de mis Partes ; y mas 
quando de sus Medías Prebendas á las de la Fabrica , Inquisición, 
Apeos, y Obispo hay una distancia inmensa. Estas Prebendas es-
tan anexadas accesoriamente a destinos , que no pueden asistir al 
Coro. Mas las Medias Prebendas de mis Partes no son anexas , si-
no que con ellas , y las otras enteras se forma la dotación de sus 
respectivas Dignidades.; y así de que aquellas gocen 5 ó no Distri-
buciones , nada se puede inferir contra mis Partes. 
Mem. nfc. 32, 49 , y 50, (3 ) Mem. n. 3 ; . 
2) Pieza 1. foi. 332. 
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6$ La Bula prosigue en el 13 5 mandando , que de los quince 
Canonicatos suprimidos, se separen para Distribuciones Cotidianas 
308 reales ( 1 ) , que son, como dice el Cabildo , y lo insinúa la 
Bula ( 2 ) , ¿a tercera parte del valor 9 que tenian dichos quince Ca-
nonicatos , con inclusión de las Distribuciones antiguas (3). De don-
de se infiere, que la intención de la Clementina fué conformarse , en 
punto de Distribuciones, con la disposición del Tridentino ; y así, 
quando hubiera alguna duda en orden á las de los demás Canoni-
catos 5 y Dignidades , que quedaban existentes , ha debido practi-
carse en ellos la misma rebaxa de la tercera parte , que ordena 
en los suprimidos 5 tanto porque la razón es idéntica, como por-
que en los casos omitidos , ó dudosos en la Bula , se ha de recurrir 
á la disposición del Derecho , con quien se presume conformar-
se (4) 5 y lo que éste ordena en el Santo Concilio de Trento es, 
que de todos los Canonicatos, y Dignidades de Mensa se saque la 
tercera parte para Distribuciones, y se repartan entre ellos propor* 
cionalmente (5) 5 con lo qual saldría mejor la cuenta á las Digni-
dades. 
66 Mas como el Cabildo huye de esta Distribución proporcional, 
ni ha puesto en execucion la disposición de la Bula en el §. 8.°, ni 
la del Tridentino, y ha continuado con el mismo globo de Distri-
buciones Canonicales , que habia antes , repartiéndole solamente en-
tre los Canónigos, queriendo hacer valer esta práctica , para dexar 
á las Dignidades sin Distribuciones. ¿Pero las acciones del Cabil-
do han de ser la regla de interpretar la Bula de Supresión ? ¿ De 
que no haya hecho novedad en el repartimiento de las Distribucio-
nes, se infiere por ventura, que no haya debido hacerse? Este gé-
nero de razonamiento, de que abundan los Escritos del Cabildo, 
envuelve una Petición de principio. Si ellos valieran, tampoco de-
bería mejorarse el Culto, residencia, y Disciplina, sin embargo de 
mandarlo expresamente la Bula 5 puesto , que los Canónigos la han 
(1 ) Mem. n. 45*. de que la Bula tuvo siempre en consideración 
(2) Mem. nn. 46 , y 137. las Distribuciones antiguas Canonicales , y las 
(3 ) Cada Canonicato antiguo con las Dis- incorporó á la Mesa Capitular, 
íribuciones rentaba 58947 r s . , según se dixo (4} D . Castill. Quotid. Controvers. lib, 4. 
al n. 59 ; y á este respecto los quince impor- cap. 1$. nn. 1 2 , 1 3 , 6 ? 14. D . Joseph Vela, 
tan 89^205'; cuya tercera partees poco me- Bisen . Juris 4. n. 37. 
nos de los 309 rs. Véase aquí otra prueba, { $ ) Num. 39, y sig. de este Papel. 
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dexado sin efecto, en todo lo que no ha sido aumentar su renta, 
continuando en los mismos abusos, y desorden, que habia antes 
de ella ( i ) . 
67 Es menester echar á un lado lo que ha hecho , y hace el 
Cabildo, y atenerse únicamente á la Bula , y al Tridentino , en lo 
que esté dudosa ; y siguiendo estos principios , se verá, que la Sen-
tencia del Reverendo Obispo Quadrillero no puede ser mas justa en 
el punto de Distribuciones, como paso á demostrarlo, recopilando 
las razones esparcidas en esta Alegación. 
68 Lo primero , porque siendo constante , que la Bula de Su-
presión incorporó á la Mesa Capitular todas las rentas , que per-
cibían los Canónigos , y Dignidades , tanto en Gruesa, como en 
Distribuciones , como queda demostrado á los nn. 59 , 60 , y 61 , 
lo es igualmente, que el Cabildo no tiene en el dia mas rentas, 
que las incorporadas á la Mesa por dicha Bula , como no lo du-
dan las Partes. De este principio se deducen necesariamente los si-
guientes COROLARIOS. 1.0 Que las rentas , que hay destinadas 
para Distribuciones desde la Bula de Supresión acá , se sacan de 
la Mesa Capitular i y son parte del caudal incorporado á dicha 
Mesa. 2.0 Pues dichas rentas se sacan de la Mesa Capitular, se de-
ducen también necesariamente de la Parte, que cada Interesado 
tiene en el caudal de dicha Mesa ; y pues estas Partes son des-
iguales , es preciso, que la deducción se haya hecho con la misma 
desigualdad. 3.0 Pues, según la Bula, corresponden al Dean en el 
caudal de la Mesa dos porciones por sus dos Prebendas , al Digni-
dad porción , y media por Prebenda, y media, y una solamente al 
Canónigo por una Prebenda; sigúese, que al Dean se le han saca-
do , para formar el globo de las actuales Distribuciones , dos por^ 
dones, al Dignidad porción, y media , y una al Canónigo. Y siendo 
esto evidente , 4 con qué justicia quieren los Canónigos ser iguales 
en Distribuciones al Dean , y las Dignidades ? El Concilio , la Sa-
grada Congregación, los Escritores todos , y la misma razón natu-
ral dictan , que al Dean se le deben dar dos porciones ^ una , y 
inedia al Dignidad 5 y una solamente al Canónigo, para que de es-
(1 ) Num. 31. de este Papel, 
te modo perciba cada uno en Distribuciones la misma cantidad, 
con que contribuyó al globo de ellas , según queda demostra-
do ( i ) . ' V .(I) bW 
69 La segunda razón consiste, en que la Bula de Supresión, 
dividiendo el caudal incorporado á la Mesa Capitular compuesto 
de la Gruesa, y Distribuciones antiguas entre cincuenta , y una Pre-
bendas , y media, á todas las hizo iguales: y pues /as Distribución 
nes , que hay ahora, son , según dice el Cabildo 3 las mismas , que ha* 
bia ántes de la Bula 5 es preciso , que 9 según el tenor de ella , cor-
responda porción, y media á cada Dignidad, para que su Preben-
da , y media sean iguales á las demás en Gruesa , y Distribuciones, 
como queda probado (2). La Parte se gobierna por los mismos prin-
cipios que el Todo: y por eso el argumento del Todo á la Parte 
es el mas concluyen te. Es así, que el fondo de las actuales Distri-
buciones es una Parte del total de Rentas , incorporado á la Mesa 
Capitular, y que de este Todo deben percibir las Dignidades por-
ción , y media, según la Bula. Luego la misma porción, y media 
deben llevar del particular de Distribuciones. La mayor es un axio-
ma Jurídico, y Filosófico (3). La menor se ha demostrado á los 
nn. 60, 61 , y 62. La conseqüencia es legítima, y el argumento 
no tiene respuesta. Lo tercero , porque, quaodo la Bula Ciementi-
na no estuviera tan claramente á favor de mis Partes, y contuvie-
ra las dudas, y confusiones , que se imaginó el Reverendo Yusta, 
se deberla recurrir en esta ambigüedad á la disposición de Dere-
cho (4) , expresada en el cap. 3, ses. 21. del Tridentino, que rige 
para los Canonicatos , y Dignidades, que tienen sus rentas en la 
Mesa Capitular , como las tienen hoy las de León: y , según éste, 
es indudable , que las Dignidades deben percibir porción , y media 
en Distribuciones, para que la división se haga con la Proporción, 
que ordena (5). Lo quarto: porque, aunque las actuales Distribu-
ciones no salieran , como salen, de la Mesa común 5 una vez , que 
' i ) Num. 40. hasta 43. de este Papel. Séneca, Uh. 2. de Ira , cap. 31. ibi : Nefas esty 
'2) Num. 62. de este Papel. nocere Patrias ; crgo civi quoque 5 nam hic pars 
'3) Lex 76. jf. de Bei vindicatione , ibi: patria est. 
Quce de tota re vindicanda dicta sunt , eadem & (4) D . Castill. supra citat* n, 6$. hujus Ale-
de Parte intelligenda sunt. Lex 3. ff. Pro dere- gationis. 
iicto 5 i b i : üt hoe sit in Parte , %md in Toto» (s) Num, 40 ? y sig, de este 
n 
las Dignidades se han hecho Capitulares, y participantes de ellas3 
tienen, por razón de su graduación superior , la asistencia de dere-
cho , para llevar mayor porción , que los Canónigos ( i ) í y mas si 
se atiende á que la Iglesia de León , desde la Bula de Supresión se 
ha de considerar, como si fuese nuevamente erigida , ó de NUEVA 
P L A N T A ( 2 ) 5 en cuya hipótesis se deben señalar mayores Distri-
buciones al Dignidad 3 que al Canónigo (3). 
fo Lo quinto : porque mis Partes 9 en virtud de la Bula, son 
juntamente Canónigos , y Dignidades ^ y así deben percibir Distri-
buciones por ambos respectos. De lo contrario , si solo se les diera, 
como quiere el Cabildo , las correspondientes al Canonicato , su 
Dignidad quedada sin Distribuciones ; y así , aunque faltasen al 
Coro, el Dean ganaría íntegra una Prebenda , y las Dignidades 
las Medias: lo qual es contra la disposición del Concilio , y opi-
nión común de los Escritores, que dicen 5 no debe estar sin Dis-
tribuciones la Dignidad 5 porque la publica utilidad del Culto D i -
vino se interesa, en que tenga algún aliciente, que la estimule á 
la asistencia de los Oficios Divinos (4). Antes de la Bula de Su-
presión , las Dignidades tenian fuera de la Mesa Capitular sus parti-
culares Distribuciones : y ahora , que sus rentas están imcorporadas 
á dicha Mesa, las deben percibir de ella. El Cabildo sostiene, que 
la agregación , que hizo la Bula de los doce Canonicatos á las Dig-
nidades , es unión ceque principalitér (5). En este género de unión 
es constante, que cada Beneficio conserva su título, y los mismos 
derechos, que gozaba antes , como lo insinúa el Cabildo (6). Con 
que habiéndose demostrado á los nn. 4 6 , y siguientes , que quan-
do la Dignidad, y Canonicato estaban separados , tenia cada uno 
sus Distribuciones : es preciso, que también las tengan ahora, que 
están unidos , según los principios del Cabildo. 
71 Lo sexto : porque en la mayor parte de las Iglesias de 
España , las Dignidades ? Canónigos 5 y Racioneros perciben las Dis-
(1 ) Num. 44. de este Papel. (4) Tridentinum , ses. 11. cap. 3 , ^ 22. 
(2 ) K u m . 5-8. de este Papel. cap. 3. Pitonio , Discept. Ecclesiast. 99. « .78 , 
A (3) Moneta , P m . 2. quast. 4. n. %ÁhUCum ($) Mem. n. 389. 
Ecclesia sit mper fmdata , tune attendi menta, (6) Mem. dicho num., y 39^ Van-Espen, 
& qualitates Clericorum , quoad hoc , ut major Part. 3. Juris Ecclesiast. tit, 29. cap. 1, n, 13. 
fortÍQ distributionum m i , quam alteri trihuatur. G a r c í a , L u c a , & omnes. 
K 
tribuciones con proporción a la Gruesa de sus Prebendas, como 
sucede en las de Sevilla 9 Granada , Málaga , Jaén , Cádiz, Ori-
huela , Plasencia , Badajoz , Ciudad-Rodrigo , Zamora, Mondoñe-
do, Burgos , Santander 5 Osma , Cuenca , y otras muchas ? de que 
está mejor instruida la Cámara 5 de modo , que se puede graduar 
esta práctica de universal en la Iglesia Española 5 y no hay razón, 
para que la de León en el presente estado dexe de conformarse 
con esta costumbre, tan conforme á la disposición del Tridentino; 
antes bien hay en ella , á favor de las Distribuciones desiguales, 
el motivo especial 5 que refiere en su Informe el Reverendo Obis-
po actual ( 1 ) . 
f 2 Lo séptimo , y último : porque esta misma costumbre ha-
bia ántes de la Bula en la Iglesia de León 5 pues , según queda 
probado ( 2 ) 9 quando los Dignidades eran también Canónigos (como 
lo son ahora todos), percibian dobles Distribuciones , que importa-
ban mucho mas de la Porción , y media , que pretenden, y les con-
cede el Reverendo Quadrillero : manifestándose de todo , que la 
Sentencia de este Prelado 9 en el Punto presente, es notoriamen-
te justa, y conforme á la razón , á la Bula de Supresión ? al Con-
cilio de Trento, á la costumbre universal de las Iglesias de Espa-
ñ a , y á la particular de la de León. 
73 Resta hacerme cargo de algunos argumentos contrarios^ 
porque otros quedan ya disueltos. 
: . , . §. S E G U N D O . ' .-bg 4p \ ?ori;>5|f b 
Argumentos del Cabildo en el Punto segundo 5 y su 
refutación. 
74 (Convencido sin duda 5 de que las Dignidades no deben 
estar sin Distribuciones , dice en su Alegato , presentado en la Cá-
mara , que para evitar este inconveniente, lo que podrá , y deberá 
hacerse es, que de la una Prebenda del Dean, y de las medias de 
las Dignidades se saque la tercera parte 9 y ponga en Distribucio-
(1 ) Mem. n. 5*07, i ( 2 ) N N , 49. hasta el $7. de este Papel, 
7rÍ 
nes, ó Multas; las quales, faltando al Coro, se apliquen á la Fá-
brica , li obras pías, con arreglo al establecimiento del Reverendo 
San M i lian 3 y del Tridentino en la ses. 22. 
R E S P U E S T A . 
>r5 Este es un proyecto extravagante , que prueba bien lo mu-
cho , que ha cavilado el Cabildo 9 para salir del aprieto, en que 
le pone el Argumento de mis Partes del n. 70. Ya dixe al a 2 8, 
que una disposición no se puede acomodar a dos hipótesis diver-
sas. También fundé al n. 37 , que el cap. 3. de la ses, 22. solo 
sirve para las Dignidades, que tienen sus rentas fuera de la Me** 
sa Capitular r como las tenian las de León en tiempo del Reveren-
do San Mijlan : y así el establecimiento de este Prelado, que se 
arregló á dicho capítulo, fué justo, y digno de la mayor alaban-
za en aquellas circunstancias. Pero vino la Bula de Supresión , é 
incorporando las rentas de las Dignidades á la Mesa Capitularlas 
hizo Canonicales , y de Mensa \ y de consiguiente ya no deben re-
girse por la ordenación del Reverendo San Millan, y del Triden* 
tino en la ses. 22 , sino por el cap. 3. de la ses. 2 1 , dictado pa-
ra las Dignidades , que perciben sus rentas de la Mesa. Los dos 
Capítulos Conciliares no pueden concurrir en una Dignidad 5 sino 
que precisamente se ha de usar del uno ^ ó del otro, como lo ha 
declarado repetidas veces la Sagrada Congregación (1). Mas el Ca-
bildo de Leen quiere executar en sus Dignidades ámbos Decretos. 
El de la ses. 21 , en quanto á una Prebenda , y en la otra media 
el de la ses, 22. Véase si he tenido razón , para graduar de extra-
vagante el pensamiento* 
A R G U M E N T O . 
Y6 Las Dignidades, dice el Cabildo , antes de la Bula de Su-
presión no ganaban Distribuciones Canonicales 5 aunque tuviesen una3 
ó dos Prebendas anexas* 
(1) Gallemart. in cap» 3. ses. 21. n, 8. non potest titi remedio, cap. 3. ses. 32. m de-
García , de Beneficiis, Part. 3. c. 2. n. 472. ibi: trahenda alia tertta parte ex Dignitatibus , S 
Quando Episcopus usus est remedio, cap, g. ses. nihil dandum est his 3 qui nihil contukrunt. 
21, in detrahenda tenia parte ex DignitatihuS) 
R E S P U E S T A . 
7¡r Pero ya se ha dicho repetidas veces, que no las gozaban, 
porque entonces no eran Canonicales ^ y teniendo sus rentas fuera 
la Mesa Capitular, tenian también fuera de ella sus peculiares Dis- • 
tribuciones: mas ahora, que son Dignidades Capitulares , y perci-
ben toda su renta de la Mesa, ó han de quedar sin Distribuciones, 
(lo que no permite el Derecho) ó las han de percibir necesariamente 
del único fondo cié ellas, que hay actualmente, formado de las rentas 
de la Mesa. Las Prebendas anexas á las Dignidades Antiguas, no de-
ben ponerse en paralelo, con las que componen la dotación de las 
Modernas. Aquellas Dignidades estaban ya erigidas con rentas fuera 
de la Mesa, quando, para mayor dotación , y satisfacer varias car-
gas , se las agregó algunas Prebendas: y así éstas eran rigorosamen-
te Anexas con unión accesoria, y de consiguiente perdieron su t i -
tulo , y seguian en todo ¡a condición de aquellas Dignidades , que 
no ganaban Distribuciones Canonicales , como lo dicen quantos Es-
critores tratan de este género de unión. 
78 Mas la Prebenda, y media , que en el dia gozan mis Par-
tes , componen cmK igual principalidad la dotación de sus Dignida-
des Canonicales, erigidas nuevamente por la Bula. El Cabildo no 
se atreve á decir , que las Medias Prebendas sean Anexas acceso-
riamente 5 porque la Bula dice expresamente, que son semejantes 
á las Enteras 5 y como tales las iguala en la división (1). Pues si en-
tre ellas no hay diferencia alguna , ¿en qué se fundan los Canóni-
nigos, para dar Distribuciones á las Prebendas Enteras , y negár-
selas á las Medias ? No es manifiesta temeridad , querer medir á 
las ultimas por la regla de las Anexas antiguas^ Sin embargo , yo 
quiero hacer este placer á los Canónigos. Las Dignidades antiguas, 
desde el establecimiento del Reverendo San Millan , tuvieron Dis-
tribuciones , con proporción á todo el valor de su renta , compre-
hendiendo el de las Anexas, del qual se puso certificación (2). Pues 
dénseles ahora proporcionadas á toda la Renta, que gozan actual-
mente 5 y no se hable mas en la materia* Mas dexar media Prebenr 
(1) Num. 63. de este Papel. (2) Menú n. 187, 
2 1 
da sin Distribuciones, ni es conforme al Concilio, y Bula de Su-
presión ? ni á lo que se hacia antes de ella en León. 
A R G U M E N T O . 
jrp Dice el Cabildo , que entre la Bula de Supresión de Cle-
mente X I I I . , y la que se obtuvo antes de Urbano VIIL hay una 
perfecta uniformidad. Por una, y otra se suprimieron 15 Canoni-
catos á beneficio de los que quedaban, sin haber mas diferencia, 
que la de haber quedado reducidos por ésta !as Canongías á 55, 
y por la Clementina á 40. Es así, dice, que por la de Urbano 
no se hicieron las Dignidades participantes de estas Distribuciones 
de Mensa: luego tampoco por la de Clemente X I I I (1). 
R E S P U E S T A . 
80 Qualquiera que tenga ojos verá la grandísima diferencia , que 
hay entre las Bulas de Urbano VIÍL, y Clemente XIII . Aquella 
no hizo novedad en las Dignidades. Dexó sus personas fuera del 
Capítulo, y sus rentas fuera de la Mesa, como lo estaban ántes. 
Tampoco hizo alteración en el Cabildo, que continuó, como antes, 
componiéndose solamente de los Canónigos. Pero la de Clemente XII I . 
todo lo mudó. Hizo miembros del Capítulo á las Dignidades; in-
corporó á la Mesa Capitular no solo las rentas de los 15 Cano-
nicatos suprimidos (que fué lo tínico, que la agregó la de Urbano) 
sino también las de los que quedaban existentes, y las de todas las 
Dignidades, con inclusión de las Distribuciones , que tenian , a&í 
éstas , como los Canónigos (2); y formando de todas ellas un globo, 
le dividió de una manera enteramente nueva , según queda refe-
rido (3). Con que es mucha voluntariedad querer, que no haya di-
ferencia entre las dos Bulas. La de Urbano VIIL dexó á las Dig-
nidades las Distribuciones que tenian señaladas por el Reverendo 
San Millan ; y la de Clemente XII I . las incorporó á la Mesa Ca-
pitular. Luego de ésta han de percibir ahora dichas Distribuciones, 
pues ya no las pueden exigir de otra parte. 
1) Mem. n. 35*, 138 , y 40, (3 ) N . 62, de este Papel, 
2) N N . ó o , y 61 de este Papel. 
L 
A R G U M E N T O . 
81 Otro Argumento se reduce, á que la Bula de Supresión 
mandó, que los 308 reales, que separó de los Canonicatos suprimi-
dos para Distribuciones, se dividiesen entre los Dignidades, y Ca-
nónigos asistentes á la Iglesia ( 1 ) , sin señalar partes desiguales: 
Luego quiso ? se dividiesen con igualdad entre todos. 
R E S P U E S T A * 
8 2 Se responde , que es viciosa la conseqüencia ; y que la 
contraria es la que se infiere en buena crítica, y buena Jurispru-
dencia. La Bula en la división de dichog 308 reales, no señala par-
tes iguales, ni desiguales. Pues en este silencio se ha de recurrir á 
la disposición del Derecho, y Tridentino, que manda dividir las 
Distribuciones entre Dignidades, y Canónigos proporcionalmente^ 
con arreglo al capital, que puso cada Interesado en el Acerbo co-
mún de Distribuciones: y así , para separarse de esta Ley, y re-
partirlas con igualdad , era menester, que la Bula lo dixera cla-
ramente ; de lo qual estuvo tan distante , que antes bien en el 
§. 8.° dividió el globo de rentas de la Mesa , compuesto de la 
Gruesa , y Distribuciones en porciones desiguales ( 2 ) . 
A R G U M E N T Ó . A l ^ , 0 / ^ 0 j 
83 Replica el Cabildo, que los 308 reales referidos no com-
pletan con mucho la tercera parte del total de sus rentas, que de-
bía sacarse para Distribuciones Cotidianas, según el Concilio. Lue-
go la mente de su Santidad fué , que dichos 30$ reales se incor-
porasen con las demás rentas de las Distribuciones antiguas , y 
que en éstas no se alterase la menor cosa , como así se habia exe-
cutado , y lo declaraba la Real Cédula del año de 69 en la Pre-
benda del Obispo (3). 
84 Respondo lo primero , que es igualmente ilegítima la con-
seqüencia por la propia razón referida en el anterior, y expuesto 
al n. 65. Respondo lo segundo, que lo mas que podría concluir 
1) Mem. IK 45*, y 403. (3) Mem. n. 137 , y su remisión al $$, 
2) N . 62. de este Papel. 
1 2 
la reflexión del Cabildo es , que su Santidad quiso, subsistiese el 
mismo fondo de Distribuciones Canonicales antiguas, con el aumen-» 
ío de los 308 reales; pero no que se dividiese de la misma ma-
nera , que antes ; porque entonces se opondría á lo que dispuso en 
el §. 8.° de la Bula. Antes de ella , como solo tenían derecho á es-
tas Distribuciones los Canónigos, no es maravilla, que siendo to-
dos Iguales en clase, y en renta , lo fuese también el repartimien-
to. Mas , desde que la Bula dio derecho á dichas Distribuciones á 
los Dignidades, quitándoles las que tenían fuera de la Mesa, es pre-
ciso, que la división de ellas se haga de otra manera 5 así porque 
los partícipes son desiguales en graduación , y renta , como por-
que han contribuido con desigualdad al fondo de las actuales Dis-
tribuciones. A todas estas dificultades ocurrió sabiamente la Bola 
de Supresión, quando después de reunir en un globo la Gruesa,y 
Distribuciones antiguas , señaló porción, y media de este total á las. 
Dignidades, para que no pudiese dudarse r que habian de ser su-
periores á los Canónigos en Gruesa, y Distribuciones. Véase si su 
Santidad alteró la forma del repartimiento, y si la pretensión de 
mis Partes es conforme á su voluntad. 
85 En quanto á la Prebenda del Reverendo Obispo, ya se ha 
dicho al n. 6 4 , que es anexa, y de otra naturaleza que las de 
mis Partes. Que el Cabildo haya executado la Bula a su modo, no 
prueba que la haya executado bien, como expuse al n, 66. Las 
Dignidades no tuvieron derecho á las Distribuciones de sus medias 
Prebendas, sino desde que empezaron á ganar la Gruesa de ellas, 
que fué en el año próximo pasado, en que, por la muerte del 
Inquisidor Enriquez, Chantre de aquella Santa Iglesia , se verifi-
có la incorporación de rentas de todas las Dignidades antiguas á 
la Mesa Capitular, con arreglo á las Reales Cédulas de los anos 
de 67 , y 69 ( 1 ) . Con que hasta esta época, ni pudo haber lu-
gar á la disputa, ni práctica 9 que perjudique á mis Partes. 
(1) Mem. nn. 5*4, y 57. 
A R G U M E N T O . 
B6 Vuelven á replicar los Canónigos, que las Dignidades nada 
han contribuido ai fondo de las actuales Distribuciones, el qual, di-* 
cen, es el mismo^ que había ántes de la Bula, sin que por ésta se hu~ 
biese incorporado con las demás rentas á la Mesa Capitular, ni au~ 
mentado en un maravedí por la unión á dicha Mesa de las rentas de 
las Dignidades % y de aquí infieren, que no deben participar de 
dichas Distribuciones por razón de Dignidades, sino solamente como 
Canónigos,que en el dia son ( i ) . 
87 Respondo lo primero, que á lo ménos no podrá negar, ni 
niega el Cabildo, que con las rentas de las Dignidades ha creci-
do considerablemente la Gruesa de los Canónigos. Estos han sido 
los mas Beneficiados por la Bula de Supresión. Las Dignidades, si 
por la Bula se han hecho miembros del Cabildo, y adquirido la 
dirección económica , y preeminencias naturales á una Dignidad Ca-
pitular , han perdido para eso la jurisdicción contenciosa, que exer-
cian en sus respectivos territorios. Si se les ha dado un Canonica-
to , también se les ha quitado la mitad de la renta, que gozaban 
ántes fuera de la Mesa , la qual, según el cómputo de la Bula, im-
portaba seis mil reales (en la realidad ascendía á mucho mas); y 
siendo cierto, que en el dia por razón de Dignidades no perci-
ben mas que media Prebenda, que, estando á la Bula, no pasa 
de 38 reales, es claro, que han perdido otros 38 , los quales se 
invierten á beneficio de los Canónigos. Por el contrario, éstos, por-
que las Dignidades se hayan hecho Canónigos, no han perdido un 
marevedí de la renta que gozaban ántes; y sobre ella logran el 
aumento que les resulta por la Supresión de los 15 Canonicatos, 
y por la mitad de la renta antigua de las Dignidades , que en el 
dia se distribuye entre todos los Capitulares. De modo que, si se 
apuraran las cosas, se vería, que en este género de Compañía forma-
da por la Bula entre Canónigos, y Dignidades, aquellos han du-
plicado su renta ; y éstas es poco , ó nada lo que han adelantado. 
Pues ahora bien: si los Canónigos, por la unión de sus rentas con 
( 2 ) Alegato del Cabildo en la Cámara 9 y sus remisiones. 
n 
las de las Dignidades, se llevan la mitad de las que e'stas goza-
ban antes en Gruesa, y Distribuciones. ¿Es mucho pedir, que ha-
gan algún lugar en el Repartimiento del globo de sus antiguas 
Distribuciones á las Dignidades? ¿Es mucho pedir , digo, que las 
inedias Prebendas de mis Partes gocen Distribuciones, para que así 
tengan algunas por razón de Dignidades, aunquQ mucho menores de 
las que gozaban antes de la Bula? ¿En qué género de Sociedad 
(afuera la Leonina) cabe, que un Socio participe del capital de su 
compañero , y no le comunique parte del suyo ? Pues esto es lo 
que quieren los Canónigos ^ retener para si solos todo lo que te-
nían antes de entrar en Comunión con las Dignidades, y llevarse 
la mitad del caudal de éstas. Mas si lo miraran con ojos desapa-
sionados, se avergonzarían de un modo de pensar tan contrario á 
la Bula , al Derecho, y á la misma razón , y equidad natural. 
87 Respondo lo segundo , que las proposiciones de este A r -
gumento no se han probado por ei Cabildo en manera alguna ^ y 
antes bien de sus mismos Certificados, y ei Informe del Reverendo 
Quadrillero (1) se deduce, que á lo ménos los rediezmos, que se 
sacan de los Arrendamientos de las rentas antiguas de las Digni-
dades han engrosado la Masa de Distribuciones Antiguas Canónica* 
les. Fuera de que ella se aumentó por la Bula con 308 reales, y 
con la Supresión de los 15 Canonicatos crecieron notablemente las 
porciones de los que quedaron. Supongamos, que este fondo era, y 
es de 1208 reales. Entre 55 Canónigos les tocaba á poco mas de 
28 , y hoy entre 40, que son, les cabe á 38 cumplidos: y con 
los 308 aumentados, vienen á tener quasi una mitad mas de lo que 
percibían antes: y así no es tan cierto lo que dicen los Canóni-
gos, de que éstas Distribuciones no han padecido la menor alteración, 
88 Sin embargo, para hacer mas patente la falacia de su ra-
zonamiento, ó mas bien Paralogismo, yo quiero concederles gra-
ciosamente lo que no han justificado^ esto es, que las rentas de las 
actuales Distribuciones son las mismas, que había antes de la Bula, 
y que en su origen no se deduxeron de la Mesa común, sino que 
provinieron de préstamos, ú otros efectos, en que no tenian parte 
(1 ) Mem, fol..233 ? y n. 572, 
las Dignidades, no obstante de lo expuesto á los nn. 4 7 , y 48. 
A l cabo es innegable, que estas rentas quedaron incorporadas con 
todas las demás de Canongías , y Dignidades á la Mesa Capitular 
por la Bola de Supresión , según se ha demostrado á los nn. 59 , 60, 
y 61. con razones tan concluyentes, que me lisonjeo, de que el 
Cabildo, por mas que afile el ingenio, no podrá dar una respues-
ta razonable, y digna de la seriedad de la Cámara. Luego las Dis-
tribuciones , que hay en el dia, se deducen necesariamente de la 
Mesa Capitular, y de la renta, que según la Bula debian percibir 
Odr^ de dicha Mesa los Canónigos, y Dignidades: Y así estas Distri-
buciones son las mismas , que habia antes , y no lo son. Son 
las mismas (concediendo al Cabildo todo lo que desea) en quan-
to á la cantidad , y* préstamos , ó beneficios de que se com-
ponen : Y no son las mismas ; porque antes de la Bula salian 
de un caudal, en que no tenian parte las Dignidades ; y por 
eso no debian participar de ellas. Pero después que se incorpora-
ron á la Mesa, y han vuelto á deducir de ella por una especie de 
ficción, brevis manus , salen ya de un caudal, que es común á Canóni-
gos , y Dignidades 5 y por lo mismo es claro, que todos han contri-
buido al fondo actual de Distribuciones; y de consiguiente , se de-
ben dividir de distinta manera, que ántes, con arreglo , y propor-
ción á la mayor, ó menor porción con que ha contribuido cada uno 
de los Interesados, según se expuso al n. 68. Por no haber hecho 
alto el Reverendo Yusta en esta distinción tan natural, confundió 
lastimosamente en el Dubio 11. de su Informe, las Distribuciones ac-
tuales, con las que habia ántes de la Bula, creyendo dé buena fé, que 
unas, y otras no salian de la Mesa común. 
A R G U M E N T O . 
89 Dice d Cabildo, que el Dean (la misma razón milita en 
los demás Dignidades) no tiene mas, que un respeto , ú oficio, y 
así no debe llevar dobles Distribuciones (1). 
(1) Mem, fl. 143, 
*4 
R E S P U E S T A . 
90 Pero gcomo se compone esto, con lo que sienta en otra 
parte, que la unión del Canonicato á la Dignidad es ¿eque prin-
cipaliter , y así hablan quedado siempre subsistentes los derechos^  
y conceptos de dos Beneficios [1)% Esta contradicción prueba, quan 
mala causa tiene el Cabildo, quando no sabe, qué sistema elegir 
en la defensa. A mis Partes les es indiferente , que sus Dignida-
des sean un solo Beneficio, como lo declara la Real Cédula de 767 (2), 
6 dos unidos ceque principaliter. Por que siempre les saldrá la mis-
ma cuenta. En la primera hipótesis 5 porque, aunque solóles cor-
responderán unas Distribuciones, serán superiores á las de los Ca-
nónigos, y proporcionadas á la Gruesa de Prebenda , y media, se-
gún fundé á los nn. 68. hasta el yo : Y en la segunda; porque de-
berán percibir Distribuciones dobles, como antes de la Bula, se-
gún queda probado á los nn. y o, y f 2 f 
A R G U M E N T O . 
91 Ultimamente, arguye el Cabildo de inconsiguiente al Re-
verendo Obispo actual, diciendo, que se ha olvidado hasta de lo 
que pasó en su persona , quando siendo Canónigo Magistral , y 
Dignidad de Tesorero en León, y percibiendo la Gruesa de tres 
Canonicatos, solo se le contribuia con unas Distribuciones. Que tam-
poco habia tenido presente, que en el arreglo del Plan Beneficia! 
de la Villa de Castro verde declaró, que todas las rentas propias 
de los Beneficios Decimales , Prediales , y Rectorales debian di-
vidirse en diez, y ocho porciones iguales , de las quales percibi-
ría una cada Beneficiado , y dos cada uno de los Curas ; pero que 
el Pie de Altar , con todos los derechos de Estola, y producto de 
Memorias, se distribuyese igualmente entre Curas, y Beneficiados, 
respecto á que estos emolumentos proceden de trabajo personal (3). 
De aqui infiere el Cabildo, que, aunque ios Canónigos, y Digni-
dades no sean iguales en la Gruesa 9 ó Ración mayor, lo deben ser 
(4 
Mem. n. 3^9 , y 39 ; . (3) p e m . n. 61.4* 
Mem. n. 5^". 
en Distribuciones , y que así debió declararlo el Reverendo Obispo, 
por la misma razón3 que en Castroverde ( i ) . 
R E S P U E S T A . 3 
p 2 Jamas se ha hecho reconvención tan injusta , y de tan ma-
la fe. A l argumento , que hacen al Prelado con lo que pasó , en 
su persona, ya se ha dicho á los nn. 4 8 , y 55 , que entónces solo 
percibía Distribuciones Canonicales , como Canónigo Magistral ^ pues 
las dos Prebendas anexas á la Tesorería no las ganaban ; aunque 
como tal Tesorero percibía al mismo tiempo otras Distribuciones 
fuera de la Mesa. El Reverendo Obispo dixo en su Informe , que 
no es cierto lo que alegan los Canónigos , de que aquella Iglesia ha 
resistido dobles Distribuciones; pues las Dignidades antiguas , quan~ 
do tenian al mismo tiempo Canonicato [como sucedió al Tesorero, y 
Chantre) ganaban Distribuciones por el Canonicato,y Distribuciones 
por la Dignidad; y esto el mismo Cabildo lo confiesa ; y sostener, 
que las Distribuciones establecidas á las Dignidades por el Reve-
rendo San Millan 5 no deben llamarse así 5 sino pérdidas 9 es una 
pedantería , que no debía tomarse en boca , y ménos para argüir 
de inconsiguiente al Prelado. Por lo que mira al Pian de Castro-
verde , se responde, que en las Iglesias Parroquiales no hay Ley 
alguna , que determine el modo 5 y forma de hacer la Distribución; 
y así pudo practicarse , como pareció mas equitativo 5 y en las 
Catedrales hay la disposición del Tridentino, que prescribe la for-
ma , y quota de ellas; por lo qual el argumento no vale nada, 
aun quando hubiera la inconseqüencia , que pretende el Cabildo, 
Mas por el contrario , es demostrable la uniformidad entre el re-
glamento de la Iglesia de Castroverde , y la de León. En una r y 
otra se gobernó el Prelado por los mismos principios. En aquella, 
porque la Dotación fixa de Curas, y Beneficiados salla del acerbo 
Común de Rentas Prediales , y Decimales , señaló Porciones des-* 
iguales i los Partícipes: y en ésta mandó dividir con desigualdad 
las Distribuciones, porque ellas salen igualmente , que la Gruesa 
de las Prebendas, del fondo común de Rentas 5 incorporado á la 
(1) Alegato del Cabildo en la Cámara. 
25 
Mesa Capitular. En aquella hizo iguales á Curas , y Beneficiados 
en ¡os derechos de Estola, Entierros r y Aniversarios^ porque no 
provienen de la Masa común de Rentas , sino de la piedad , y obla-
ciones de los Fieles ^ y en ésta igualó también por la misma ra-
zón á Dignidades, y Conónigos en las Dotaciones de Fundaciones 
Particulares ( i) . 4Dónde está , pues 9 la contradicción , é inconse-
qüencia del Reverendo Quadrillero? 
93 Los derechos de Estola, Entierros, y Memorias particu-
lares son sumamente distintos de las Distribuciones Cotidianas. Es-
tas son ciertas , y se adquieren por razón del Canonicato, ó Be-
neficio , aunque con la condición precisa de asistir á la Iglesia: y 
aquellos , sobre ser por la mayor parte inciertos , y eventuales, 
son puramente el premio del trabajo personal del Canónigo , ó Be-
neficiado ; porque la intención de los Fieles , que dexan semejan-
tes limosnas, y dotaciones, es que se den solamente á los Cléri-
gos , que oran por sus ánimas , en recompensa, y agradecimiento 
de semejantes sufragios. Por lo qual, aunque en alguna Iglesia ha-
ya privilegio , para lucrar las Distribuciones Cotidianas , y lo que 
es mas , todos los emolumentos , en los Meses de Recreación permi-
tidos por el Concilio; todavía no se ganan estos emolumentos de 
Legados, y fundaciones de Particulares (2). Lo mejor es, que el 
Cabildo de León ha observado esta diferencia , y distinción en los 
quarenta dias de Gracia de ausentes , que gozan sus Individuos. En 
ellos ganan los Puntos, ó Distribuciones Cotidianas , pero no las 
Salves, y Dotaciones , que son las que provienen de fundaciones 
particulares (3). ¿Pues cómo quiere ahora igualar á éstas con aque-
llas? Esto s í , que es olvidarse el Cabildo de lo mismo que ha 
practicado, y está practicando: y esto s í , que es gana de obscu-
recer la verdad , para hallar en la confusión , modo de satirizar á su 
Prelado, atribuyéndole olvidos , é inconseqüencias contra toda razón, 
y justicia, y contra la consideración, y respeto con que debieran 
mirar su Persona. 
94 Resulta , pues, por conclusión de lo expuesto en este ca-
pítulo , que la Sentencia del Reverendo Quadrillero, en el Punto 
( O Mem. n. i r . ; tomoi Bjscept..i..n.'$$, 
(2 ) lVloneta3Pm. 2. quast. 14. «. 12, P i - (3) Mem. n. 572. 
N 
de Distribuciones, es evidentemente justa , y que los discursos coa 
que la impugna el Cabildo 9 son dignos del mayor desprecio. 
P U N T O T E R C E R O. 
Sobre Residencia 5 Culto , y Disciplina. 
95 JL/a Sentencia prosigue declarando, que las Dignidades, 
y Canónigos de León no pueden gozar mas , que noventa dias de 
recreación ; y que en ellos no deben ganar los Puntos, ó Distr i-
buciones : que deben tener en el primer dia no festivo de cada 
semana un Cabildo , para los negocios temporales , y otro Espiri-
tual en cada mes; y últimamente , que así los Cabildos , como 
las demás Juntas , Diputaciones, y toma de cuentas sean después 
de las Horas Canónicas , para que de este modo no se falte al Co-
ro , y Culto del Señor, que es la principal obligación del Canó-
BÍgo: ( i ) . mu%H i ... y -•• • m : mí KI&Í 
96 La determinación es igualmente contraria en estos Puntos 
á la libertad de los Dignidades, que de los Canónigos. Sin embar-
go , mis Partes, que aman sinceramente la reforma de los abu-
sos (2 ) , que deshonran aquella Ilustre Iglesia, consienten, aplau-
den , y elogian la Sentencia, que los proscribe. Por otra parte, la 
Difinitiva en estos particulares es tan conforme al Tridentino, sa-
na moral, y determinado modernamente de orden de S. M. en la 
Santa Iglesia de Cuenca, que el mismo Cabildo , después de haber 
hecho los mayores esfuerzos en las Instancias anteriores (y aun en 
la presente), para mantenerse en sus adoradas libertades , como 
lo prueba bien el expediente Sobre erección de Raciones en la Igle-
sia de León (3), que se halla en mi Estudio , (del que regularmen-
te hará mérito el Promotor-Fiscal, y por lo mismo excuso repeti-
ciones ) al cabo conociendo , que este Supremo Tribunal no podía 
menos de mirar con desagrado la defensa de unos abusos de tanto 
bulto 5 y que esto podría perjudicar i su causa en los demás Pun-
Mem. nn. 12 , 13 , y 14. (3) Fo1' l 2 2 * de la ^ z a B . de dicho E x -
Quedan referidos en el n. 31 de este pediente. 
i 6 
tos litigiosos, haciendo de la necesidad virtud, se allana última-
mente á que se arreglen los insinuados de Residencia , y Culto, con* 
forme á la Iglesia Compostelana , ó la de Cuenca 9 ó según tuviese á 
bien la Cámara, para poner á la de León en el estado mas flore-* 
dente [i). En estas circunstancias creo no debo detenerme en unos 
Puntos, que , sobre ser tan llanos, se tratarán de propósito por el 
Promotor-FiscaL 
97 Tampoco me ha parecido oportuno referir, y fundar los 
derechos peculiares del Chantre, y Maestrescuela ; porque la Sen-
tencia se contenta con preservarlos (2), reservando sin duda el Pre-
lado señalar , y determinar los que son, para el Expediente de Es* 
tatutos, en que está entendiendo de orden de la Cámara (3). 
98 De todo resulta por conclusión , que la Sentencia del Re-
verendo Obispo Don Cayetano Antonio Quadrillero es notoriamen-
te justa, y digna de llevarse á efecto en todas sus partes, como 
lo afirma , y pretende el Señor Fiscal de la Cámara (4) ^ y por lo 
mismo esperan las Dignidades, que defiendo , que la justificación 
de este Supremo Tribunal se servirá confirmarla con costas. Madrid 
12 de Julio de 1793. 
(1 ) Mem. n. 5*68. (3) Mem. nn. 5-02 , y ¿ 0 4 . 
( a ) Mem. n. 10. (4) Mem. n. 5-83 , y sig. 
Lic.do Don Francisco Rodríguez Maqueda. 
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